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Em ilio Qascó Contell y G il Benumeya 
A d m i n i s t r a d o r  

Á n t o n i o  de S a lv a d o r

C o l a b o r a d o r e s

Abisoleim an Saldi (D . H a b ib ), Intérprete de la A l­
ta Comisaría de España en Marruecos.

A ltam ira (R a fa e l) , Catedrático, Miembro del Tri­
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A lvarez (M elqu iades), Diputado a Cortes, Jefe del 
Partido Liberal Democrático.

A lvarez (M ig u e l), Profesor de la Escuela de Es­
tudios Arabes en Granada.

A lvarez Quintero (S era fín ), de la Academ ia Es­
pañola.

A lvarez Quintero (J oa q u ín ), de la Academ ia Es­
pañola.

A lvarez Tubau (E m ilio ), Intérprete de la A lta  Co­
m isaría de España en Marruecos.

A rcin iega (R o sa ), Escritora.
A rizm endi (E len a ), Publicista.
A yuso (M anuel H ila rio ), Catedrático.
A zan cot (M oisés H .) ,  Publicista.
B andelac de Pariente (A lb e r to ), Vicepresidente de 

la  U. M. F. I .A ., de París.
Baruch (K a lm i), Lector de español en Sarajevo, 

Publicista.
Bauer (Ig n a c io ), Catedrático y  Académ ico corres­

pondiente de la Historia.
Benchetrit (A a ró n ), Médico, Publicista.
Bensión (Id a ) , Escritora.
Bentata (J a cq u es), Académ ico C. de la Historia.
B erm ejo V ida (L u is), ex Rector de la Universidad 

Central, Catedrático.
Blanco Fom bona (R u fin o ), Escritor.
Cajigas (Isidro de la s ) . D iplom ático.
Carrillo G uerrero (F ra n cisco ), Inspector de Prime­

ra  Enseñanza, de Madrid.
Castañeda (V icen te ), Académ ico de la Historia.
Castro (C rb tób a l d e ) ,  Escritor.
Castro G irona (A lb e r to ) , Teniente General.
Castro de Ossorio (A n a  d e). Publicista.
Cerdeira (C lem en te), Diplomático.
C onde de Leyva, Ex diputado a Cortes.
Correa (E varisto), Lector de Español en Constan- 

tinopla.
Chacón Sánchez (M a n u el), Catedrático.
Danvila (V icen te ), Publicista.
Díaz de Escobar (N a rciso ), Publicista.
D íaz Rabaneda (M ica e la ), Profesora de la  Normal

de Maestras, de Madrid.
D otor M unicio (A n g e l) , Académico C. de Bellas A r­

tes, Publicista.
Elmaleh (A braham ), Director de "M izrah  on Ma- 

ra v ” , de Jerusalén.

Escobar (M aría  Luisa), Publicista.
España (A lb e r to ) , Publicista.
Espina (C on ch a ), Escritora.
Estefano (H abib), Ex presidente de la Academ ia 

de la Lengua Arabe en Damasco, Publicista
Fernández FIórez (W en ces la o ), Escritor.
Francés (J o s é ) , Escritor.
G allego (R óm u lo ), Escritor.
G arcía Figueras (T om á s), Comandante de A rti­

llería, Publicista.
Gim énez Caballero (E rnesto), Escritor.
G oicoechea (A n to n io ), ex Miinistro, Diputado a 

CorteSi

G onzález H ontoria (M a n u el), ex Ministro, Diplo­
mático.

H agüari (A bselam  e l ) ,  Publicista.
H ernández Cata (A lfo n s o ), ex Em bajador, Escritor.
Insúa (A lb e r to ), Escritor.
Jalfón (L eón ), Presidente del Tribunal Rabínico del 

Protectorado español en Marruecos.
Lasso de la V eg a  (M a n u el), Escritor.
Levy (Sam uel de A . ) ,  Director de la Revista “ Is­

ra e l” , de Buenos Aires.
M ajo (R ob erto ), Secretario de “ U nión'Española” , 

de Viena.
M artín de la  Escalera ( A . ) ,  Director de la Re­

vista “ A fr ic a ” , de Ceuta.
M aura (D uque d e ), Académ ico de la Española y de 

la Historia.
M ezán (S a ú l), Publicista.
Mistral (G a b rie la ), Diplomático. Escritora.
M ontoto de Sedas (S a n tia go), Correspondiente de 

la Acad-emia de la Historia.
D ry (E duardo d e ) . Director de “ España y  Am é­

rica ” .
Pereira (C a rlos ), Publicista.
Pérez (D ion is io ), Publicista,
Requena (Ferm ín), Director de "V id a  M arroquí” .
R oyo Villanova (A n to n io ), Catedrático, Diputado a 

Cortes.
Ruiz Orsatti (R ica rd o ), Publicista.
Saavedra (D iego  d e ) , Diplomático.
Sáinz R odríguez (P e d ro ) , Catedrático, Diputado a 

Cortes.
Sangroniz (José  A ntonio d e ) ,  Diplomático, Acadé­

mico de la de Jurisprudencia.
Sid el Jalil Ben A ham ed er  Raisuni.
Sousa Costa (E m ilia ), Publicista.
T oledano (E strella), Publicista.
T oledano (Isa a c ), Banquero, Académ ico C. de la 

Historia.
T oledano (R a h m a ), Publicista.
Valle Inclán (R am ón d e l) . Escritor.
Z árraga (M iguel d e), Publicista, Director de **La 

Tribuna” , de Nueva York.
Zurano (E m ilio ), ex Presidente del Círculo Mer­

cantil de Madrid. Publicista.
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REVISTA DE.ESPAÑA DE PORTUGAL DEL MUNDO AMERICA­
NO d el  MUNDO SEFARDI DEL MUNDO MUSULMAN

hablando con
Gabriela Wislral
alma de nuestra América

Gal^riela Mistral, la maravillosa poe­
tisa chilena que es honra y prez de la 
lengua y  literatura hispanas en el Nue­

vo Continente, y que ahora desemi>e- 
ña el cargo de Cónsul de Chile en la 
España peninsular, exj'jone aquí a los 
lectores de N ü líS T R A  R A Z A  sus 
ideas sobre nuestra cultura v nuestra 
lengua.

— i  Qiié labor literaria está realizan­
do o en vias de realización y qué la­
bor tiene en preparación o en i>royecto?

— Un libro en verso y dos o tres en 
prosa, terminados. Creo publicar el 
r-rimero a comienzos del año próximo.

— ¿ Qué opina sobre los problemas 
dcl lil)ro en la lengua española, sobre 
la crisis actual de los literatos sobre 
la venta del libro español en Hisi^ano-
• vmérica y del libro Hisp'ano-America- 
no en España ?

— Me parece grave y de veras an­
gustioso el problema económico del es­
critor de lengua española. Cual más, 
cual menos, tocios vamos parando en 
periodistas y creo que el [>eriodismo 
daña mucho al escritor y que siendo al 
comienzo necesidad, se vuelve después 
hábito o ... vicio. E l que no i:fara en pe­
riodista con estropeo grande o peque­
ño de la lengua, de la composición, de 
muchas cosas más, para en funciona­
rio, lo cual todavía es peor. Aquí me 
tiene usted haciendo de Cónsul, sin ser 
feminista y creyendo en la división del 
trabajo por sexos, es decir, creyendo 
que una mujer debería dejar este car­
go a un hombre. Si no tuviese yo ceñi­
da necesidad de hacer este trabajo pa­
ra comer, lo dejaría con todo gusto y
lo haré en cuanto tenga ocasión de vol­

ver a ensei'ar en país de buen clima 
y de costumbres de mi agrado. Como 
dice Concha Espina, con una expre­
sión muy feliz, a quien menos dinero 
da un lihro es a su autor. Y a  podemos 
decir algunos que al escritor no le da 
nacía. Y o  tengo contadas seis ediciones 
fraudulentas de mi libro de versos. K1 
libro da primer lugar al librero, luego 
al editor, luego a los tipógrafos... En 
nuestros países, la solución inmediata 
es el ingreso del escritor en la políti­
ca, y aquí el mal i>asa a calamidad. En 
la política activa, el escritor pierde síiIt- 
patías, reputación y, como traiciona su 
encargo propio, pierde también lo me­
jor de sus p’otencias, que se le quedan 
vacantes en esas peregrinas asambleas 
que llamamos Parlamentos. Mi país 
acaba de crear un premio nacional de 
Literatura, que me parece el comien­
zo de una reacción saludable que bus­
que dar al escritor medios de vida sin 
apartarlo ni mucho ni poco de su ofi­
cio, que es el único que puede hacer 
bien. Si mal no recuerdo, el premio es 
de diez mil pesos chilenos, suma im­
portante, que habría que llevar poco a 
líoco a la que acuerde el Municipio'de 
buenos Aires, que es de treinta mii 
y que ha solucionado la tragedia eco­
nómica de varios escritores argentinos. 
Ojalá, en el resto de la América, el 
ejemplo cunda, porque sería mejor que 
esos generales o políticos que tienen la 
debilidad de protejer escritores, esta­

blecieran ese premio i>ermanente en 
vez de contratar gente de pluma para 

su vindicación o cosa parecida, con 
daño para el problema glorificador y 
sin gran ventaja para sí mismo, porque

la alabanza desaforada de un pobre 

sabe siempre a mercancía averiada.
Naturalmente que no salimos de 

apuros con un solo premio, sino que 
habría que caminar a ese magnífico 
grupo de premios para los génqros 
más diversos, que ha logrado Fran­

cia. Tenemos en *\mérica grandes for­
tunas que se honran costeando recom­

pensas para todas las razas animales 
habidas, con motivo de exposiciones 

agrícolas o de carreras clásicas de ca­
ballos. Esos ricos pudiesen acordarse 
de que existe la cultura y dentro de 

ella la literatura y las bellas artes. A l­
guien me dijo que subían de cincuenta 
los jJremios centrales y regionales es­
tables que se reparten anualmente en 
Francia.

Se habla aquí con frecuencia de la 
invasión del libro 'ifrancés en nuestra 
América. No es para tanto. Estamos 
muy vinculados a la cultura francesi ; 
pero la proporción entre los lil)ros es­
pañoles V los franceses, es algo así co­
mo el uno o dos por ciiMito para el se-

* gundo y del noventa y ocho para el es­
pañol. No es posible c|ue esos p’ueblos 
no tengan ninguna cultura extranjera. 
Naturalmente es la francesa la que ha 
ganado algún terreno. El libro inglés 
se vende poco y el alemán, menos.

— ¿ Cuál cree que será el ix>rvenir de 
la cultura hispánica en el mundo y so­
bre la importancia de las lenguas e s ­
pañola y portuguesa ?

— Soy optimista en muy pocas co­
sas : en ésta si lo soy. Estimo que es 
un privilegio el escribir en una lengua 

que es la de un Continente donde vivi­
rán un día mil millones de hombres 
y donde no p'odrán hablar sino espa­
ñol. Ustedes han tenido la rara cua­
lidad de hincar su lengua en el sitio 
por donde pasan. En Filipinas lo mis­
mo que en Puerto Rico, el inglés no ha 
hecho mella al español. La conquista 
española perdurable, y a mi juicio la 
mejor, fué esa, y sigue siendo esa.

— ¿ Las nuevas naciones de ibero- 

américa presentan ventajas sobre las 
viejas naciones de Europa por su ma­
yor sentido pacifista ? ¿ Del espíritu hu­

mano de ibero-américa abierta a todas 

las razas y de la tendencia al arbitra­
je con preferencia a la violencia, pue­
de salir un tipo sui>erior de cultura T

— Le contestaré con unas palabras 
del Conde de Reynalds, escritor sui­

zo, que le oí en Stresa hace unos días ;
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— L a política Europea es estúpida, pa­
ra no darse cuenta de que el Continen­
te que se merece la más lina atención 
y las mayores generosidades es la Am é­
rica y dentro de ella, la del Sur.

Nuestros pueblos son fundamental­
mente generosos ; la técnica nuestra es 
•la generosidad, más la liberalidad que 
nace de aquélla. E s probable que vaya­
mos muy lejos. Se ha aceptado dema­
siadas sangres extrañas y  no hemos 
celado nuestra costmiibre, guardándola 
de la de afuera, no siempre buena y 
casi nunca moralmente superior a la 
nuestra. Naturalmente no hablo del es­
pañol como de un elemento extranje­
ro a nuestros pueblos. Se interpreta 
mal a nuestra gente en su hospitalidad 
desatada, nos cree vanidosos cuando 
s o m o s  corteses y  despilfarradores, 
cuando vivimos con un decoro elemen­
tal en gentes modernas.

— ¿ Qué opina sobre el movimiento 
indianista de Méjico, Perú y otros paí­
ses en el doble sentido de recoger las 
tradiciones culturales a orígenes y de 
incorporar a la cultura moderna los in­
dios actuales? ¿Tiene este movimi.:; 
to manifestaciones en Chile?

— -Conozco, estimoy admiro de mo­
do muy vivo el movimiento indianis­
ta mexicano y peruano. Y a  era tieni/ 
de que nos acordásemos de nuestra 
propia sangre. No tendremos dignidad 
entera, sino cuando el indio haya sido 
satisfecho en el reparto de la tierra, 
en la incorporación a la cultura y  en 
el estudio de sus grandes culturas an­
tiguas. Se habla tontamente de que el 
movimiento es de acción contra Espa­
ña. Hemos vivido cuatrocientos años 
en la estima, el estudio, el mimo y la 
glorificación de nuestros padres ; ya era 
tiempo de que pensásemos en que te­
nemos madres... Además, si no quere­
mos marcar en nosotros de más en 
más un carácter de factorías, tenemos 
que perfilarnos el alma y esa oitóracíón 
no se hará olvidando, o escondiendo, o 
negando, las sangres indígenas, lo cual 
sería simpleza, ingenuidad o vileza 
pura.

— i Qi-ié importancia tienen en Ibero­
américa los ideales feministas? ¿Qué 
opina de la mujer de nuestra raza y  del 
papel que debe desempeñar en el or­
den cultural, social y  político?

— El feminismo chileno es modera­

do, sensato, muy racional, y creo que 
útil. Tenemos el voto municipal: esta­
mos pidiendo el político. Pero la mu­
jer chilena no conoció nunca situacio­
nes deprimentes y siempre tuvo acce­
so a las Universidades y a la mayor 
parte de las profesiones y oficios que 
ambicionó. M i país, trabajado de in­
fluencias sajonas, fué feminista antes 
de feminismo.

Anunciar en
NUESTRA R A Z A  

es tener la seguridad de ven­
der un producto.
VEINTE NACIONES A M E ­

RICANAS
y centenares de com unidades 
y Centros de cultura SE­
FARDIES del mundo entero 
leen

NUESTRA R A Z A  
así com o num erosos musul­
manes de origen español en 
M ARRUECOS y en todo el 
norte africano.

— ¿Q ué pa}5el cree usted que desem­
peña Chile en América actuabnente y 
cuál puede o debe desem}>eñar respec­
to al grupo i'bero-a:nericano al Conti­
nente y a España ?

— Deseo para mi país la conserva­

ción de la costumbre familiar esjmño- 

la. que es lo mejor de nuestra tradi­
ción, y un tipo de religiosidad que se 
aproximase a la española de las gran­

des épocas, a la de los místicos. E l ca­

tolicismo en nuestro Continente ha si­
do un poco racionalista y le ha hecho 

la llamarada sobrenatural. Apenas si 

tenemos uno que otro santo en Méjico 

y el Perú. Deseo también para Chile 

y para el Continente en general una 

reacción que sin ser casticista, fuese 

de mayor cuido oel habla de Castilla.

— ¿Q ué puede y debe hacer Espa­

ña por Cliiie? ¿V  qué del>e esperar E s­
paña de Chile,

— No i)uedo contestar la vastedad de 
la última pregunta. Aunque sea un 

Cónsul, no tengo pretensión de con­

testar con acierto sobre asuntos tan 

extensos. En suma: yo querría que 

cultivásemos en la vida familiar y en 
la costumbre colectiva cierta espiritua­

lidad que, más que española, es la de 

ciertas grandes almas de aquí ; la de 

los Luises, la de mi querida Santa T e ­

resa, la de Gracián, la de Unamuno y 
otros.

'i.
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dtabai
amanecer

por

Olga ^ricetto

..Frente a mi ventana se abre la al­
cazaba (le los Oüclaias con sus muros 
amarillentos como los dientes de un 
viejo elefante.

Una cigüeña eslwza sobre la cúpu­
la de un minarete una danza fan­
tástica con las alas extendidas so>- 
bre su silueta larga y característica 
que le forma contrapeso. Se oye el 
golpear de sus patas desgarbadas so- 
iire las bolas de oro de la torre, em­
blema de la santidad del Profeta. 
Desde la ventana observo la vida 
fuerte y barroca que se desliza a mis 
pies, entre los arcos de la vieja ciu­
dad y  el batir de alas de las aves.

Pero, no soy yo la única que des­
de tan temprano ha comenzado a vi­
vir; un moro, desde lo alto de una 
escalinata desdentada, mira hacia el 
frente con los ojos, única puerta d e ' 
su cara drolática, entrecerrados e im­
pasibles. Ante mi vista ocurren mil 
episodios de la vida que desiMsrta.

Una mujer golpea a un niño, que 
grita con su vocecita chillona inun­
dando de gotas frágiles la mañana. 
Toda la plaza se conmueve con los 
gritos desgarradores del chiquillo; sin 
embargo, el moro de la cara impasi­
ble ni siquiera vuelve la vista hacia 
el lugar del suceso.

Los múltiples incidentes que ge­
neralmente atraen la curiosidad del 
moro del cam]^o. de carácter infan­
til e ingenuo, dejan impávido a aquel 
que es'.á allí sentado en los peldaños 
del muro. Su indiferencia y su mi­
rar estático, a mí. americana del Sur, 
de las regiones donde ia vida es fuer­

te y bravia, me recuerdan las no­
ches de luna clara, en que entre los 
caños de los grandes i'íos, los caima­
nes acechan sus presas mirándolas 
con sus ojos fríos y sin pár])adus.

Un camello cabalgado por un ára­
be de barba y  ojos negros.' irrumi)e 
precipitado en el zoco, va desbocado 
y  la gente, temiendo el golpe de sus 
patas huesudas, se refugian atemori- 
zrcdas entre unos salientes de la mu­
ralla. Algunas mujeres gritan lan­
zando el grito peculiar, con que 
expresan el miedo-

Las pezuñas duras del camello, con­
tra el suelo suenan secas como casta­

ñuelas, y el rebullir precipitado de la 

gente de barroco atavío, semeja un 

jardín inmenso del que las flores mul­

ticolores se hubiesen vuelto locas.

E i animal, en su fuga precipitada, 

tropieza con la escalera donde repo­

sa el moro; al golpe retumban hue­

cos los escalones; pero el hombre si­

gue impertérrito. Su perfil fino y es­
cueto sobresale puntiagudo de su ro­

jo  bornús, única nota de color, en el 

sudario blanco de su chilaba. Y  es 

que realmente le embarga una frial­

dad de muerte hacia todas las cosas 

que lo rodean.
Un grupo de pasantes detiene su 

andar perezoso frente a la curiosa 
pareja que forman un musulmán y 
un judío que discuten acalorados. 
Ambos hacen contorsiones agitando 

los brazos, desnudos los del judío, _v 
cubiertos de un trapo mugriento ôs 

del musulmán. En su jerga disgusta­

da sólo logro atrapar algunas pala- 
i)ras deshilvanadas: hassani mesa'.ah, 
arosa. Traducidas al cristiano (juir>

W/r / . A

í i‘
V

l l  A i
f. Átij.Ai f c f i l

ren decir: “ Centavo, lugar de ora­
ción y  novia”

¿Qué significado podían tener aque­
llas palabras en boca de tan extraños 
personajes? Debía, sin embargo, de ser 
algo muy interesante, porque los des­
ocupados del zoco se iban reuniendo 
junto a los contendores y escuchando 
su disputa con complacencia como si 
se tratase de alguna agradable co­
media.

La refriega toma cada vez más, pro­
porciones de guerra : los gritos e insul­
tos declinaban en alaridos, sin embar­
go, el buen musulmán de la escalera 
se mantiene alejado del ruido del uni­
verso que rebulle cercano y vivaz.

¿ En qué pensará aquel hombre que 
le importa tan poco el resto de la hu­
manidad?...

Bajo la puerta abovedada, verdadero 
primor de arte arábigo del siglo X I , se
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destacó esbelta la forma de una mu­
jer. Casi no roza en el suelo sus babu­

chas, recamadas de oro; dibuja un an­
dar leve como el tañido de guembri. De 
su cara cubierta sólo se ven unos ojos 

negrísimos, teñidos de kohol. Entre las- 
dos cejas, una cruz azul indica una 
señal.

Volvió angustiada la cabeza hacia 
todos los rincones del zoco, y al ver 
al moro inquietante al que nada saca­
ba de su mutismo, se a])roximó hacia 
él. L o llamó con la voz ronca:; :

— ¡ Mohanied. Mo-hamed!
El hombre, al oiría, se levantó con 

gesto pausado e indiferente, masculló 
algo entre sus labios finos.

— -Railla-Jaila-la. Vamos.
No dijo nada más, se fué tras de la 

mora que trató de ceñir contra él su 
cuerpo joven aprovechando el rebullir 
de la muchedumbre.

E l andar de la mujer era cimbrean­
te y  armónico. Supuse que su miste­
rioso compañero había abandonado al 
encontrarla su aire de indiferencia mor­
tal. Para convencerme, anhelante me 
incliné sobre la ventana, a  fin de ver 
m ejor; cuando pasaron bajo su som­
bra, v i que la mora llevaba lo s 'o jo s ' 
húmedos y  brillantes como si las lágri­
mas se hubiesen i)lasniado entre su ne­
grura. En cambio su acompañante los 
llevaba en alto mirando el espacio.

Nunca pude descubrir aquel secre­
to : la ¡xireja se perdió en una vuelta 
del jardín de los Oüdaias, y  el rumor 
de sus pisadas lo cubrieron los gritos 
del judio y el musulmán que peleaban 
mientras la cigüeña bailaba sobre la 
mezquita...

O lha B R IC E Ñ O .

Año 1352 de la Hégira.

tipos ludios de Salónica
por José Cavo

E l  s a le p c h i  (2.)

Esta noche mis caballeros 
Dormir con una doncella;
En los días de mis días 
No topí otra como ella.

¿ Quién es este, el que con su voz 

dulce y  armoniosa canta cuando al­
borear quiere? ¿Quién es éste que, 
en la soledad de la nochada, desde oc­
tubre y adelante, mientras todo el in­
vierno, cuando todo rei)osa y  todo in­
vita al sueño, mete los cuarteles en 
emoción, ¡¡ero que todos esperan y to­
dos desean oír con franco y grande 
carnio?

Es el salepchi que antes del amanecer 
rodea las calles, y (|ue al son de Jos 
romances que aprendió de sus abue­
las se anuncia a los ali; ic:nados de sa- 
le p ...; es el salepc. i 11, o  medio o ; t ■> 

tal, medio español, lI} - casi únicamen­
te conocido en Salónica...

Con una melodía particular, muy 
gustada de los madrugadores, él g rita :

‘ ‘ i S alejM C o! ¡ S a le p ic o !

¡ Caliente! ¡ Caliente!' ’

Y  Bohorico el salepchi, Bohorico el 
bien amado de los que madrugan, con 
su voz la más caliente, con su garón 

bien “ estañao", continúa su viejo y 
romántico romance:

Blanca era y colorada, 
y roja como las candelas.
A  la bajada de un río 
y  a la subida de un valle, 
encontrí con Meliselda.

Y  a su voz, doñas y  doncellas, vie­
jos y viejas, mosos y  mosas,, llamaban 
a Bohorico el salepchi...

“ Pronto las señoritas, pronto’\
Y  de más en más romántico: 

Encontri con Meliselda,

la hija del imperante 
que venía de los baños,

(i) Chi es un subfijo turco que designa 
el vendedor de una cosa; así. el "salepchi' 
es el vendedor de salep que muchos orienta­
les beben muy de mañana, como otros beben 
el te o el café. Se sirve con leche o sim­
plemente con gengibre. Algunos untan un 
■■bollo" o un "s im it” , que es una especie 
de “ brioche oriental” .
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de los baños de agua fría, 
de lavarse y de trenzarse, 
y de nnidarse una camisa (i)

¡ Salepico! ¡ Salepico!”

“ ¡A l salepico! ¡A l semítico!” {2) 

Pero las señoras antes de ser servi­
das, requieren la fin del romance...

Y  Bohorico sirve el salepico de leche,

o el salepico perfumado al jengibre, 
el salepico con el semítico, o con el 
bollo tradicional, el bollo algodonado, 
el bollo de fina flor de harina, el bo­

llo de azúcar y canela que todo “ sefar­
dí’ ' adora.

. . .Y  Bohorico, mientras que hombres 
y mujeres, mancebos y  mancebas, ¡il;- 
borretean sus selepicos, echa malicio­
samente, a todos los ecos su nota dul­
ce y aguda, algo melancólica y lán­
guida :

Y  de mudarse una camisa.
Así hacia su madre 
cuando con el rey dormía...

Risotadas carcajadas. Zumbidds 
Los más perezosos se asoman a la ven­
tanas...

— ¡B is!, ¡B is!— gritan de todas las 

partes- Pero Bohorico tiene otros cui­
dados. El es un poco Don Quijote, 
más bien cigarra, pero taml)ién hornn- 
ga. La vida es la vida, y hay que con­
tar con ella.

I N o veis por ahí el genio de su raza ? 
“ ¡¡Romance y sale|í!!“ ’’¡¡Ideal 

y espíritu práctico !!”
— “ ¡Sii'cpicü! ¡Salepicul”

He aquí que él se anuyicu' en otros 

cuarteles, al so;i de otros rrmances, 
que cantase al amanecer. Y  Bohorico, 
frío psicólogo que conoce el gusto 
de sus compatriotas, hechiza sus clien­
tes con uno de los mejores romances 
de su repertorio, uno de estos roman­
ces cuje la música, la melodía tiene 
el don de enternecer a los más endu­
recidos...

jVIañana. mañana ¡ a y ! tan de ma­
ñana.

Cuando salir quiere la estrella diana.

(1) V ariante: delgada.
(2) Vocablo oriental; brioche.
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Este romance, tan amado de todo 
judío de Oriente, es cl triunfo de 

Bohorico.
Bohorico canta, modula^ pregona 

su salepico de leche, ¡A l salepíco!,
i A l semítico!, sus lx>llos y sus ros­
cas... Y  en callades de la nochada. 
Bohorico arroja antes de irse, a las 
doñas, a las dueñas que le prestan 
oídos las últimas coplas de su balada:

Dada la mi dama
¿Quién mantiene al novo?
El lirio y la rosa,
y  el grano de trigo...
Y  una linda dama

De nuevo risotadas y  carcajadas.
¡B is! ¡B is !... Pero Bohorico está 

lejos...

“ ¡Salepico! ¡Salepico!
¡ Caliente! ¡ Caliente !
¡ Salepico de leche!
¡A l salepico! ¡A l semítico!” ...

Bohorico anda, camina, hila, arro­
dea plazas y plazetas. E l grite, su 
salepico, y el eco adelgazado de sus

NUESTRA R A Z A  prepara núme­
ros especiales consagrados a re­
flejar actividades y problem as del 

más vivo interés peninsular 
y  colonial.

cantos llega apenas a nuestros oídos. 
Su silueta esfúmase lejos y  confún­
dese con la oscuridad de la nochada.

...Espunta ya el primer hilo blan­
co (le la alborada, y  se oye el primer 
gallo...

El cuartel alumbrado por el claro 
lunar, toma de nuevo su aspecto nor­
mal de la m adrugada...; la calla lez 
reina eq todas i^artes...; pero de vs 
ces en veces ella es enturbiada por ei 
grito del “ schansasch” ü )  que invita 
a los fieles a la oración de la m a­
ñana :

— “ ¡ A  te-fi-la!" “ ¡A  te-fi-la!" 

"¡Q u e (-2) ya va a amanecer!”
Uno ¡xira “ minian”  (3) “ ¡A  te-fi-
t)fla!

el encantó de 3^orlugal
Jardín da Kuropa.
A  heira mar plantado.

(1) E l pertiguero de la Sinagoga (samas),

(2) ¡ A  la oración ! ¡ A  la oración !
(3) Asam blea (ie fieles al número de diez 

a lo menos.

£ a  em in en te a ctriz  portuguesa, Lusitana Sayal) vistiendo e l  traje tip ico  de Viana do C astello.

A sí hablaba de P ortugal uno de los mejores poetas románticos portugueses, en versos 

sonoros que antaño han hecho estremecerse y  temblar de entusiasmo a una generación en­

tera. L a  música de estos versos no ejerce ninguna influencia sobre la generación de hoy.

Y  sin embargo, las expresiones del poeta no han perdido nada del realismo que contenían. 
Porque, efectivamente, Portugal, por el color del cielo ciue le cubre, por los matices de joya  

del mar que acaricia sus riberas, por la magnificencia de su paisaje único, no ha cesado 

de ser “ el jardín de Europa plantado al borde del m ar” .
En medio de este jardín se desparraman aquí y  allá las poblaciones, alrededor de la ca­

pital. Lisboa, cuyo vasto y  m aravillase puerto ante el que la  ciudad se exhibe suntuosa­

mente, hace olvidar por su belleza las célebres bahías de Nápoles, Constantinopla, R ío  Ja­
neiro y  Sidney. U na frase portuguesa dice claramente “ Quem n w  viii Lisboa nao tñu coisa 

boa” Quien no ha visto Lisboa no ha visto cosa buena. Lisboa fué reconstruida total­
mente después del terremoto de 1755 y  presenta por eso una gran armonía de conjunto. 
En el centro queda como inolvidable testimonio de la Lisboa medieval, la  m aravillosa igle­

sia de los Jerónimos, m aravilla de arte manuelino en cuyos motivos arquitectónicos reina la 
flora tropical y  submarina de los países descubiertos por Portugal. Y  alrededor de la  L is­
boa moderna, se extienden los nuevos barrios de la Lisboa novísima con sus anchas calles 

arboladas y  sus palacios donde resucita el viejo  estilo portugués.
Alrededor de Lisboa, los más bellos lugares de excursión que puedan soñarse. Cintra, 

que es una joya  (“ Beatiful C in tra” de Lord Byron). los musulmanes habían creado allí 

sui jardines célebres; desde la cima del antiguo “ Castillo de los m oros” , la vista se pierde 

en un verdadero océano de verdor que va a perderse en la espuma del m a r ; muchas es­
pecies vegetales que en otros países son pequeñas plantas, se convierten aquí en árboles que 
dan sombra con su espeso folla je  (por ejemplo, las camelias). Cerca de Cintra está Co- 

Irnres, que según las tradiciones, debe su nombre a la espesa vegetación que le rodea como 
'un collar. Entre Lisboa y  el mar se extiende la “ Costa del so l” , constituida por numero­
sas localidades que bordean el T a jo  hasta su entrada en el mar y  que se continúan por 

la costa hasta Cascaes. U n tren eléctrico recorre esta “ Costa del so l”  en el espacio de media 

hora. -Allí está Estoril, con sus magníficos hoteles. Esta región de Lisboa tiene una atm ós­
fera luminosa que en pleno invierno ]>osee una temperatura que oscila entre 12 y- 18 grados.

Luego el Sur con Evora, la romana, y  con el A lgaibe, que es im pedazo de M arrue­
cos perdido en tierras portuguesas a orillas de un mar muy azul y  entre montañas multi­

colores. Y  el espléndido N orte donde reina Oportu. la gran ciudad industrial célebre por 
.su incomporable vino y  que en estos momentos celebra la espléndida exposición colonial 
(|ue todo español debe ir a visitar. Alrededcn- de Oporto, Braga, la m edieval; V iana. ba­
ñada por el poético L im a; Braganza, la ciudad de los “ m arranos” o cripto hebreos, que 

ahora vuelven a las milenarias tradiciones de sus abuelos después de varios siglos de 
secreto.
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U n calor de horno en este medio­
día madrileño. P^-seo de la Caste­
llana, 14. Embajada de Cuba.

— ¿ P'l señor Pichardo ?
— Pase usted.

Estamos en territorio cubano. Uóu 
Manuel S. Pichardo. cultísimo poeta 
y académico, y ministro consejero, 
de negocios de la Júnhajada, hace 
todo lo posible, voluntaria e involun­
tariamente, para que esta “ boutade” 
de nuestra visita mental a la perla de 
las Antillas, resulte una verdad del 
subconsciente; estamos, señoras, en 
territorio cubano, oficial y sentimen­
talmente.

Estamos en la tierra de la cordia­
lidad honda y  sencilla, frente a un 
gran cui)ano que lleva veinticinco años 
de sazón europea y  española, con so­
l e r a  hidalga en los ademanes, y en 
el apellido; un gran cubano esjiañol 
al que creemos conocer de toda la 
vida en cuanto cambiamos con él las 
primeras palabras.

Y  yo, mientras se inicia este diá­
logo donde va a est3,r presente la 
isla confratenial en sus relaciones de 
intereses con nosotros, no me evito 
el tender un sutil e incógnito recuer­
do hacia otros amigos de Cuba, co­
nocidos fuera de Oaba (en París, 

en Ginebra, en Génova, en la Co- 
ruña...) todos con el magnífico pe­
nacho antillano de la imaginación }• 
de la simjDatía ; y  que imponían por 
doquiera el ambiente cordial y efusivo 
de la isla.

Así es Luz León ‘‘donjuán” y  di­
plomático. y escritor de finísima fac­
tura ; y  asi Alaribona, Orlando Fe- 
rrer, Diego Bonilla. Jorge Mañach y 
tantos, y  tantos, todos locuaces, ale­
gres, confraternales, en la opulencia y 
en la adversidad, en la riqueza y  en­
tre dificultades, luminosos v de agra­
do infalible, como Cuba, exactamente 
como Cuba, [)róspera o caída.

r>as circunstancias no nos consien­
ten. mal que nos pese al señor P i­
chardo y a nií, un diálogo de puros 

matices intelectuales o pintorescos. 
Conversamos sobre la situación ac­
tual de Cuba en sus relaciones con la 
República española.

— Estas relaciones— me dice el se-

Ulta hora 
en Cuba
por 
Emilio Gaseó Contell

E l C oron el M en d ieta , ilustre presidente de 
la R ep ú blica  Cubana

ñor Pichardo— no inieden ser mejo­
res. Y  no se han interrumpido, ni 

siquiera afectado, durante los liltimos 
meses a pesar de todas las agitacio'nes 
políticas que han ocurrido en el país. 
Mucho se ha de!)ido este manteni­
miento inalteral)le de la cordialidad 
entre ambas naciones al tacto y habi- 
lidaf} con que ha conducido los pro­
blemas que Iludieran haber afectado 
a algún sector del elemento español, 
el actual Embajador de Es]>aña en la 
Habana señor López Ferrer. muy bien

secundado por el primer secretario y, 
al ]-)resente. encargado de Negocios, 
don Miguel Espelius.

Deriva luego la charla hacia los 
asuntos de im{)ortancia primordial ([ue 
está tramitando la Embajada, hoy a 
cargo del señor Pichardo ;

— ^Delx) declarar— ])rosigue dicien­
do éste— que a través de los veinticin­
co años que llevo en esta representa­
ción como Secretario. Consejero y M i­
nistro, que los representantes de Cu­
ba han merecido muy especial aten­
ción y las más altas y cordiales consi­
deraciones por parte de todos los go­
biernos españoles, y ahora, seguimos 
siendo objeto de las más señaladas 
deíerentias '¿.'or ])arte del ministro 

de Estado señor Pita Romero y del 
ministro Sr. Rocha, que regenta hoy 
<̂ se departamento, lo mismo que del 
subsecretario Sr. Aguinaga y  de todos 
los jefes del Ministerio. A sí ha sido 
l)osible resolver siempre sin dificulta­

des los asuntos más delicados.

Concretando la referencia sobre los 
asuntos de primera importancia que 
se tramitan en la actualidad, debo de­
cirle que. desde hace cinco años, ges­
tiona esta Embajada el que se adopte 
por el gobierno español un acuerdo 
justo y beneficioso recí])rocamente pa­
ra que se cambie el régimen de tribu­
tación de los alcoholes cuyos derechos 

del)en ser ])or grado alcohólico en vez 

de hacerse ]wr volumen, como viene 
ocurriendo con grave ]>erjuicio de los 
aguardientes cubanos en las islas Cana­
rias. Este problema está en vísperas 
de solucionarse satisfactoriamente por 
haber reconocido la equidad de nues­
tra demanda las entidades interesadas 

españolas y el mismo Gobierno.

Otro particular de importancia—  
continúa diciendo el actual represen­
tante de Cuba— es el relativo al acuer­
do del Ayuntamiento de Santa Cruz 
de Tenerife al adoptar una Carta M u­
nicipal ]X )r  la que se intenta grava-.* 
con determinados impuestos ciertos 
artículos de consumo, entre ellos, el 
tabaco elaborado, lo que perjudica a 
esta industria cubana e invade, en su 
espíritu y  letra, el Convenio comercial 
vigente entre ambos ])aíses y que debe 
permanecer inalterable. Y  también he

hablando con el ministro consejero Sr, Pichardo
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los

recogido la impresión de que se es­
tudian y toman en consideración las 
reclamaciones que hemos presentado 
al res|^ecto, apoyados, además ,̂ por 
otros elementos de la misma produc­
ción española, como los vinícolas, a 
(juienes igualmente daña aquella ])re- 
tensión municipal.

Se me asegura que si por circuns­
tancias de orden î tolitico se aprueba 
di'cha Carta, será en una medida v con 
tal mesura que no lastime los intere­
ses legítimos cubanos.

Otro asunto de cierta importancia, 
entre los que se tramitan, es un caso 
de extradición común que, segiu'a- 
mente, quedará resuelto en armonía 
con el tratado suscrito por nuestros 

Gobiernos en el año 1906.
Ese primer tratado entre Cuba y 

Es])aña. se delie al actual Secretario 
de Estado y Ministro entonces, el ilus­
tre Dr. Cosme de la Torriente.

Hago ahora al Sr. Pichardo algunas 
preguntas acerca del nuevo embaja­
dor y de la fecha probable de su lle­
gada.

— Para la mayor satisfacción de 
España— exclama con acento de gran 
sinceridad el señor Pichardo— y 110 
necesito decirle que también de esta 
representación diplomática, ha sido 
nombrado embajador el doctor Carlos 
Manuel de Céspedes, ex Presidente 

de la República de Cuba, que ha sido 
secretario de Estado, ministro en Pa-

S ecretario  de Katado D r .  Cosm e de la 
Torriente.

D o c to r  Carlos M a n u el de Céspedes, nom bra­
do nuevo E m bajador en España.

rís y  embajador en 'VV'áshington y 
Méjico. Si a esto se añaden sus po­

sitivos merecimientos ])atrióticos e in­
telectuales y ser hijo' del que los cu­
banos llamamos el í^adre de la P a­
tria. el héroe e iniciador de la Revo­
lución del í)8, se comprendeírá que 
Cuba ha elegido para representarla 
en España a una de sus más gran­
des figuras nacionales.

Circunstancias de distinto orden 
vienen reteniendo en Cuba al doctor 
Céspedes, con visible contrariedad 
por su parte; pero creo que de un día 
a otro embarcará para venir a pose­
sionarse de su elevado cargo. Antes, 
será posible que el doctor Céspedes 
vaya a i)residir la Delegación cubana 
en la próxima Asamblea de la Socie­
dad de Naciones.

Con él, seguirá la continuidad en 
el trato efusivo y  familiar que man­
tenemos con España. Y  se reafirma­
rá la tradición prestigiosa que han 

dejado los ilustres jefes superior-es 
que ha tenido esta Embajada.

Habla luego el señor Pichardo de 

las posibilidades de una ])róxinia es­
tabilización política en la isla de Cu­
ba. Y  dice:

— Después de las hondas conmocio­
ne" revolucionarias por que acaba de 
atravesar mi país, el Gobierno que 

preside el coronel Carlos Mendietá, 
con la colaboración noble, desintere­

sada y patriótica de hombres del re­
lieve y valer del secretario de Estado, 
el doctor Cosme de la Torriente, y  del 
General Mario García Menocal, es­
peramos que se consohde la paz, el 
orden y la confraternidad entre todos 
los cul>anos.

En el orden ecoómico, ya se ad­
vierte una sensible mejoría. H a su­
bido el precio del azúcar y, con la 
perspectiva inmediata de un acuerdo 
con los Estados Unidos por el cual 
importará esa nación un cupo de más 
de dos millones de toneladas de azú­
car a un precio remunerativo, tene­
mos la esi>eranza de que en rápido 
tiempo tornará Cuba a su prosperi­
dad. Por lo i>ronto, desde el mes de 
abril último se ha reintegrado a to­
dos los funcionarios de la República 

‘buena ])arte de los reajustes que su­
frieron y se anuncia que desde el 
presente mes de julio tendrán los ser­
vidores del Estado, en el interior y 
en el servicio exterior, otro aumento 

que compense aquellas rebajas en sus 
asignaciones.

E l presupuesto para el ejercicio de 
1934-1935 será de 56 millones de dó­

lares y  ya comienza con un superá-

D o cto r  M a n u el S. P ichardo encargado d e N c ' 
¿o c io s  de 1a Embajada.
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vit inicial de más de un millón de 
])esos.

— ¿ Pers[)ectivas para las próximas 
elecciones ? —  aventuro con ánimo de 
alimentar con otro tema la grata con­
versación de mi interlocutor.

— Los propósitos de mi Gobierno—  
dice el señor Pichardo— son los de 
celebrar para fines de año las eleccio­
nes de la Cámara Constituyente, la 
que tendrá un periodo de seis meses 
para hacer la nueva Constitución que 

requieren las necesidades del país.
Y  entonces llegará la hora de que con­
tiendan los |)artidos políticos para 
la elección del futuro Presidente cons­
titucional Ya se indican como can­
didatos más destacados y que gozan 
de la popularidad y del amor del país: 
el ex Presidente doctor Grau San 
Martín, el doctor Cosme de la T o ­
rriente, el general Mario Menocal, el 
doctor Céspedes, el doctor Miguel 
Mariano (jómez. el doctor Martínez 
Sáenz...

Aquí concluye este diádogo de te­
mas diplomáticos, económicos y  po­
líticos, donde el cordialísimo jefe 
accidental de la Embajada cul>ana, 
acaba de ])oner toda su amable gen­
tileza y  en que el i>erindista ha jX)- 

dido entregarse a la rara fruición de 
saber escuchar.

A l salir, el humo de un magnífico 
cigarro va describiendo. Castellana 
abajo, la nueva ruta ideal de este rá­
pido viaje a las Anti l̂laí-'.

D on  G onzalo de R eparaz an te ?a tum ba d e A l-ld o ta m id .

el Jlleneo de Madrid 
y  el 9ley de Sevilla

El A teneo de M adrid ha nom brado una Comisión para organizar 
un hom enaje al gran poeta hispano-árabe y últim o rey  de la taifa 
sevillana, A l-M otam id. Este hom enaje ha sido propuesto por la Sec­
ción  de Estudios Islámicos que en el A teneo funciona presidida por 
el célebre africanista e historiador G onzalo de Reparaz.

En un v ia je  que Reparaz y su señora hicieron recientem ente a 
M arraquex, lograron descubrir la tumba del inolvidable rey poeta, en 
plena sierra del Atlas, en el pob lado de Agm at. A llí están también 
las tumbas de su m ujer, Ronaiquia, y de sus hijas, sobre las cuales 
depositaron flores los descubridores españoles.

El A teneo piensa abrir una suscripción para elevar allí un m onu­
mento sepulcral digno de la gloria de una de las m ayores ñguras de 
nuestra literatura m edieval, NUESTRA R A Z A  apoya con  entusias­
mo esta idea y cree necesario que se le preste la más entusiasta de 
las cooperaciones.
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Cine

N O T A S  D E  A R T E
N o  hace m ucho tiem po que el p restig io ­

so crítico  de arte de un diario  m adrileño, 
llamaba la atención acerca del criterio  se­

guido para la  adm isión de obras, por las 
denominadas Juntas de adm isión, en los c e r ­

támenes oficiales.

N uevam ente ha surgido la  cuestión apro- 
pósito la E xp osición  N acion al de B t - 

lias A rtes, recientem ente celebrada, pero 

esta vez con carácter general, habiendo apa­

recido en la  prensa toda clase de com enta­

rio:- sobre el particular, de los que no salían 

liicn parados, ciertam ente, los señores que 

integraban el Jurado de adm isión.

N osotros que pensábam os ocuparnos de 
este asunto, en atención a infinidad de a rlls- 

tns que, injustam ente, se ven privados de 
exponer sus obras por carecer de padrinos, 

am igas o valederos, no podem os por me- 

ivis que sum arnos, por ahora, a esta pro­

testa general, dejando para m ás adelante 

r.uestro p articu lar com entario, pues es, en 

electo, lam entable lo que viene ocurriendo 

en esta clase de exposiciones, dándose el 

caso de que obras de insignes artistas como 

el escultor A lm ela  y  M anuel R am os, con­

sagrado recientem ente en P arís , sean re­

chazadas por un criterio  absurdo y  parti­

dista, adm itiéndose en su lugar otras, frau -

E1 adm irable a ctor  E rn esto  V ilches (¡ue, con  
Catalina B ércena, actuará la próxim a tem po­

rada en  uno de los teatros m adrileños.

cauiente deplorables, verdaderos engendros, 

ciynnos en absoluto de arte.

=1= * *

José T a laveró n , jo ven  y  adm irable m aes­
tro. ha tenido la  originalidad de no ser o ri­

gin al, y, naturalm ente, ha obtenido un é x i ­

to  form idable en la exposición que h a  ce­

lebrado en el C írcu lo  de B ellas A rtes.

P ero  T a la v e ró n  adem ás de un genial ar- 

1i;-ta es un valiente, porque atreverse a 
exponer verdaderos dibujos en los tiempos 

actuales, es de una tem eridad casi heroica.

* * *

P'n el citado C írcu lo  se expusieron tam ­
bién las obras de José Segura, cuya téc­

nica no está m uy en arm onía con el ape­

llido,

* * *

L o s  artistas pensionados de la  C asa  de 

V elázquezj han celebrado una exposición 

colectiva, en la que se exhibieron trabajos 

niu> notables e interesantes. A l  acto asis­

tieron el je fe  del E stado, algunos m inistros, 

diplom áticos, personalidades... etc., que fu e­

ron recibidos y  atendidos solícitam ente por 

el personal de ]a “ c a sa ” .

*  * . *

E n  el C írcu lo  de la  U n ión  M ercan til e 

Industrial, se celebró, con gran  éxito, la 

inauguración del Segundo Salón  de F o to ­

g ra fía s , y  en B ellas A rte s  una exposición 

de cloruros y  clorobrom uros que, aunque 

a prim era vista  parezca una fó rm u la  quí­

mica, se trata, sencillam ente, de una nota­

bilísim a colección  de fo to g ra fía s , realizadas 

por el excelente artista  en la  m ateria C e ci­

lio  Paniagua.

* * *

P o r {iltimo, anotam os una exposición en 

B ellas  A rte s  del pintor Eusebio M artín , que 

no pasa de d iscreta; o tra  de estam pas ja ­

ponesas en el M useo N acion al de A rte  M o ­

derno, y  otra del jo ven  artista  canario S a n ­
tiago Santana, en el A teneo de M a d ri!, 

cuyo autor, dem asiado preocupado por el 

v.inguardisnio, llega, en ocasiones, a abando­

nar la  técnica, en p erju icio  de su talento 

arlí^tico, que se d e ja  entrever en algunos 

trabajos— los bodegones— bien logrados.

M E N T I D E R O  T E A T R A L

L a  actualidad teatral ha puesto sobre eí 
tapete la dim isión co lectiva  de los m iem bros 

que integraban la  tristem ente célebre Jun­

ta N acion al de M ú sica  y  T e a tro s  L íricos. 

A llo ra  bien: ¿ E x is tía , efectivam ente, la tan 

cacareada Junta? N om inalm ente sabemos que 

ex istia  un organism o ofic ia l cuya finalidad 

y  com etido desconocíam os en absoluto, por 

niá.s que hem os intentado repetidas veces 

u iíorm arnos sobre el i>articular. Sabíam os, 

no obstante, que la fam osa Ju n ta... etc., et- 

C'jtera, firm aba contratos absurdos y  ven-  

iajosisimos  a artistas que, en ocasiones, ni 

siquiera llegaban a debutar; que se repar-

La n otab le y  popu lar declam adora argentina, 
Berta Singerm an (Jue, es casi seguro  se in cor­
p ore  a una im portante casa americana para 
p rod u cir películas en español, y  a cuyo e íec to  
ha lea lizado ya varias pruebas ío togén icas y  

ío to íón ica s, con  ex celen tes  resultados,

tía bonitam ente el 5 por 100 de cuanto sub­

vencionaba : que los subvencionados ca'ii 

siem pre eran am igos particulares y  por lo 

general inexpertos en asuntos teatrales co ­

m o... P e ro  a lo que íbam os que, después 

de todo, no somos nosotros los llam ados 
a pedir cuentas de su desdichada y funesta 

?ctuación.

L o  cierto, es que. al parecer, ha dejado 

de ex istir  la  fam osa e ignorada Junta, y  
ha dejado de ex istir  del m odo m ás gracioso  

y  pintoresco que dar se puede. Cuando ya  

nadie, ni por asomo, se acordaba de que h a­

bía  existid o  sem ejante organ ism o; cuando 

en diferentes ocasiones habíam os creído leer 
la esquela de su defunción ; cuando práctica­

mente había fallecido en medio del general 

abandono, los m iem bros del putrefacto ca­

dáver deciden, con un altruism o, un desin­

terés un am or propio sin precedentes, pre­

sentar la diiTiisión.

* *

A  la hora de escrib ir las presentes líneas 
nos enteram os de' que C ipriano R ivas 

C h e rif ha presentado la  dim isión de su cargo  

de sub-director del C onservatorio  y  que el 

candidato m ás probable para ocupar la  v a ­
cante es el excelente autor don E m ilio  

T h u iller. Ignoram os las razones que m oti­

varon al señor R iva s  C h erif a presentar 

la  dim isión, lim itándonos, por tanto, a re ­

señar la  noticia. E n  cam bio, no hace fa lta  

buscar razones para com prender la  acerta­

da elección de su probable sucesor. L o s  que 

conocem os a  don E m ilio  T h u ille r  sabemos 

que m uy pocos, acaso ninguno cuente hoy, 
en justicia , con m ás m éritos ni con un h is­

torial tan .g lo rio so  com o el del prestigioso 

actor para el desem peña de dicho cargo.

Ayuntamiento de Madrid
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A  un conocido y  p restigioso  autor, cul­

tivador del género cóm ico, dicho sea de 

paso, a l preguntarle un periodista por las 

novedades teatrales, respon dió: “ M u y po­

cas, casi todo son p la g io s .” Y  cuando él 

lo dice que en estas cosas tiene g ra n  exp e­

rien cia...

S in  em bargo continúa hablándose de ¡a 

c tísis  teatral. Y  a lo m ejor, resulta que la 

culpa la tiene el público.

* * ¡s

A un que p arezca  m entira, el m aestro S e ­

rran o  tra b a ja  activam ente. P ero  esta vez 

el dinámico  autor de “ L a  venta de los g a ­

to s ” no prepara una obra sino tres al m is­

mo tiem p o: “ L a  g o lo n d rin a ’', con F ern án ­

dez de S e v illa ;  “ I-a ú ltim a b r u ja ” , con M a- 

x im iliano Fons, y  o tra  tam bién con F e r ­

nández de S ev illa  que tiene la  originalidad 
de carecer de coros v de orquesta.

¡ Y a  ni en la  paz de los sepulcros creo!

* * *

Con el título de “ C isn ero s", José M aría  

Pem án prepara, para d arla  a conocer des­

pués de “ L a s  C ortes de C á d iz " , ima nue­

va  com edia cuyo protagonista será el g lo ­

rioso cardenal español, que interpretará R i­

ta rd o  C alvo , genial creador de el de Lo>o- 

la  en “ E l D ivino Im paciente” .

# * *

P epita M eliá  y  B enito C ibrián  se van a 

M anila. Y  se van  en pleno éxito , en pleno 

triunfo, cuando todavía no se han extin gui­

do los ecos de los aplausos que sonaron, 

sin cesar, en su honor, durante la  pasada 

tem porada.

V a n  al archipiélago filip ino. D onde por 

prim era vez una com pañía española dará a 

conocer nuestra teatro que, en la  ocasión 

presente, no puede ir m ás dignam ente re ­
presentado.

Q ue la  suerte y  el é x ito  les acom pañen 

en su noble intento y  que la  enorme m er­

cancía de sus ilusiones se trueque en un cau­
dal de venturosas realidades.

■* * *

F ran cisco  Fuentes, el que fué notabilísi- 

ino y  p restigioso prim er actor, acaba de 

em prender tam bién un larg o  v ia je . U n  v ia­

je  del que no regresará  jam ás. H a  em pren­

dido la  últim a turné que le ten ía reservada 

la  vida, después de unos años de doloroso 
postración inactiva.

E n su equipaje se lleva  innum erables é x i­

tos y  triun fos y  la sim patía y  la  adm iración 

de cuantos le conocieron.

P ran cisco  Fuentes no regresará  nunca más 

(le su v ia je ;  pero su nom bre y  su recuerdo 

quedarán para siempre entre nosotros.

* * *

U ltim am ente ha sido leído en las Cortes 

un proyecto de ley referente a !a propie­
dad intelectual.

D icho proyecto tiende principalm ente a 

reglam en tar las m odernas m anifestacionc'; 

y  m odalidades a que h a  dado ju g ar en la

propiedad intelectual el gram ófon o, la  radio 

y  e! cine sonoro, a cuyo e fecto  se recogen 

iiueresante.s leyes que ya  venían aplicándo­

se en e'. E xtran jero .

NOTICIARIO 
CINEMATOGRAFICO

Q ue el estím ulo del público es im pres­

cindible para el fu tu ro  explendor de nuestra 

cin em atografía, e.s indiscutible. Y o  mismo 

he podido observar, con la  natura! sa tis fa c­
ción, como, de un tiem po a esta parte, al 

fin a liza r  la  proyección de un film  netam en­

te es¡)añ()l el público lia prorrum pido en 

grandes y  sinceros aplausos, lo m ism o que 

antaño, en los inicios de nuestra producción 

cin em atográfica, la  fa lta  de este m ism o es­

tím ulo era la  causa de que ]as proyecciones 

(le las películas nacionales fuesen seguidas 

con indiferencia y  a veces con desprecio.

Catalina Barcena, prestigiosa actriz, gue, en  la 
próxim a temporada reanudará sus actividades 

tea tra les en unión  d e E rn esto  V ilches.

¿C onsecuencia? Q ue entonces las em pre­

sas cin em atográficas desdeñasen, por ruino­

sas económ icam ente, nuestras producciones, 

m ientras que hoy no solam ente son so licita­

das por aquellas, sino que perm anecen se­

m anas enteras en los carteles, con excelen ­

tes resultados económ icos que, en m uchos 

casos, sobrepasan a  los obtenidos en la p ro ­
yección  de fam osas superproducciones e x ­

tranjeras, reconocidas mundial m ente como 

m odelos de técnica y  de interpretación.

P e ro  el estím ulo particular del público 

español y  de los incondicionales de nuestro 

cinem a, con ser tan necesario, no es ni mu­

ch a  menos suficiente, ya  que una industria 

tan im portante com o la de la  cin em atografía  

debe contar adem ás con el apoyo o fic ia l;

pero un apoyo firm e y  decidido, sin rega­

teos ni condiciones, com o se viene prestando 
a la  producción cinem atográfica de otros paí­

ses. B uen a prueba de ello la ú ltim a disposi­
ción adoptada por Rum ania, creando un nue­

vo  im puesto sobre la  im portación de pelícu­

las ex tran jeras, destinado a constituir un 
fondo para proteger la  industria nacional.

¿ P o r  (jué no se hace en E sp añ a a lgo  pa­
recido?

* * *

A n to n io  G uzm án ha esrito  un asunto de 

am biente cordobés, con el que M ateo S an ­

tos iniciará sus “ E stam pas de E sp a ñ a ". D i­
cho film, que se com enzará a film ar en b ic- 

ve, tendrá por escenario la  bella  ciudad de 

los ja lifa s  y  serán protagonistas Jo.sé Har- 
viera  e U sa H a]m ar.

H> «

E n los estudios O rphea se rueda activa­

mente “ ¡ V iv a  la v id a !" ,  que d irige  José 
C aste llv í y  protagoniza R osita  Ballestero?. 

E stos m ism os estudios tienen en prcA'ecto 

la  film ación de “ T ie rra  de S o l"  cuya ac­
ción se desarrolla  en el corazón  de C astilla .

♦ * #

P edro Puche filma en la actualidad, en los 

E studios T r illa -L a  R iva , una película cómica 

cjue lleva rá  por título “ L a  p ren d a ", cuyo 

principal papel estará encom endado a S a ra  
Guasch.

* » *

C. I. F . I. nueva Sociedad editora dirida 
por el p restigioso  cineasta N orm an J. Cinc- 

m ond acaba de lan zar al m ercado su pri­

m era película  “ E l niño de las co les", adap­

tación de la  com edia de L u cio  y  Capella. 
L o s  exteriores han sido rodados en Sevilla, 

b ajo  la  dirección de José G aspar y  C arlos 

Ferac. E l m aestro B allester ha compuesto 

la m úsica y  R afae l A rco s  encarna la f ig u ­

ra del protagonista de este film que, según 

autorizadas opiniones, constituirá un gran 

éxito  para la  nueva entidad.

* * *

F lo riá n  R ey. se ocupa activam ente del ro ­

daje de " L a  herm ana San S u lp ic io ” y  F e r­

nando Roldán y  José Buschs ultim an los 

preparativos para la  realización  de “ D iez 

días m illo n aria ’’ en cuyos repartos intervie­

nen, respectivam ente, Imj>eria A rg e n tim , 

M anuel L ig ero , M ilagritos L eal y  Riquelme.

* Hs *

“ U na sem ana de fe lic id a d ” es el título 

de una nueva peh'cula que Ibérica  F ilm s, 

editora de “ D oña F ran cisq u ita ” , h a  comen­

zado a rodar en los estudios de C. E. A ., de 

la  C iudad Lineal.

L a  dirección ha sido encom endada a H a x  

N o sseck  y  la  interpretación corre a cargo  

de Raquel Rodrigo^, T o n y  d ’A lg y , .\ntonio 

Palacios v  C astro  Blanco,

por Anlonio de Salvador
Ayuntamiento de Madrid
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el islam 
que 
resucita

N o  hay en el muiidu un país de tanUi 

im portancia h istórica  y  geo gráfica  y  al m is­

mo tiempo tan desconocido com o el Ira k , el 

gran país que representa a los árabes ante l<i 

Sociedad de N aciones. L a  im portancia in­

ternacional del I r a k  es, en efecto, incalcu­

lable. E s doble, estratégica  y  económ ica. E l 

Ira k  es el e je  de las com unicaciones del P r ó ­

xim o O riente, en su suelo se cru zan  las r u ­

tas naturales del M editerráneo a la  India, 

del mundo ruso, a l im perio inglés, de E u ­

ropa al O riente. Económ icam ente el I r a k  

em pieza a ser uno de los m ayores centros pe­

tro líferos del mundo.
H ab lar de la historia del I r a k  es rem on­

tar al alba de la  civ ilización . H1 I r a k  y  

E gipto  crearon las dos prim eras y  m ayores 

culturas de la  H um anidad. S obre el suelo 

del Ira k  (que entonces se llam aba M esopo­

tamia) se desarrollaron los episoxlios de la 

B ib lia  m ás universalm ente conocidos. S u  lu ­

jurian te y  espléndida vegetación  perpetuaba 

el recuerdo del P ara íso  T erren a l (que había 

estado en su suelo). E l I r a k  fu é  adem ás la 

despensa del mundo, toda su superficie esta­

ba cubierta de huertas sobre las cuales vi­

vían m uchísim os m illones de alm as que, ap re­
tados en varios centenares por kilómetrcr. 

tenían por centro y  cap ita l-a  la  enorm e B a ­

bilonia, que era el N u eva  Y o r k  de la  anti­

güedad, a la  que no faltaban  ni los ra sc a c ie ­

los en terrazas que eran las m ontañas a r ­

tificiales de los jardin es colgantes.

L u ego  en la  E dad M edia, el I r a k  v ió  

desarrollarse sobre su suelo los momento=i 

m ás deslum bradores de la  civ ilización  m u­

sulmana.' L a  B agdad, de S h erazad a y  H a- 
rum  E l R aschid era a  la  vez  la  capital es­

piritual y  m aterial de todas las razas árabs, 

persa, turca y  sus anejos, desde A ndalucía 

hasta la India. E ra n  los días de las “ M il 

N oches y  U n a  N o c h e ” .

E ntre las invasiones de los cruzados, log 
tártaros y  los m ogoles, el abandono poste­

rior por los dom inadores turcos de los ca­

nales de riego  que eran toda la  vida del 

país, y sobre todo los descubrim ientos de 
A fr ic a  del S u r y  A m érica, que desviaron 

hacia nuevos m ares los cam inos de E u ro ­

pa a E xtrem o O rien te que antes pasaban to­

dos por el I r a k ... ,  fueron las tre.s causas que 
arruinaron el Ira k . D urante los siglos quin­

ce al veinte, el cam pc del I r a k  se fu é  se­

cando lentam ente. Sus pueblos, vacíos, v ie ­

ron los monumentos derrum barse a peda­

zos.
E l Ira c k  era a principios del sig lo  actual 

un país célebre por dos cosas. U na por su 

despoblación. O tra  por el olvido del mundo. 

E ra  la  provincia m ás le jan a y  olvidada de] 

Im perio O tom ano, sobre su suelo no corrían 

ferro carriles  ni se extendían carreteras, los 

habitantes v iv ía n  inertes y  dorm idos des­

piertos. P e r a  de pronto a alguien se le ocii-

rey d el Irack.

el 9rack
por GIL BENUMEYA

rrió  tender un fe rro ca rril por aquel suelo 

reseco y  cubierto de ruinas ; y  entonces el 

v ie jo  Ira k  recuperó de pronto su prestigio  
legendario. L a s  grandes potencias europeas 

se acordaron de que el Ira k  es el cam ino de 

la  India y  de que en la  tierra  del I r a k  se 

habían cruzado todos los cam inos im peria­

les de O rien te a O ccidente y  de O ccidente a 

O riente, y  el proyecto del fe rro ca rril de 

Bagdad, que A lem an ia  iba a construir, fué 

la  prim era chispa que hizo esta llar el in­

cendio de la  g u e rra  europea.
Y  entonces apareció  el rey F a ysa l. E l 

Cherij árabe que fu é  el principal caudillo 

de la  revolución de los árabes contra los tu r­

cos y  que representó en la conferencia de 

V ersa lles  a todos los árabes del mundo. Los 

árabes habían sacudido la dom inación turca 

poniéndose al lado de los A liados, porque 

éstos les habían prom etido la  independencia 

considerando a los árabes com o aliados y 

proclam ando e] derecho a la  libertad de los 

pueblos débiles. P e ro  al firm arse la  paz, los 

árabes fueron víctim as del m ás cruel de los 

engañas, pues F ran cia , In g laterra  y  los ju ­

díos sionistas se repartieron abusivam ente 

el territorio  árabe que había sido turco. 

Fav'sal fué entonces el caudillo de la  protes­

ta. E l e jérc ito  francés que ocupaba S iria  

{proclam ada capital del A s ia  árabe), como 

am igo y  a liado dió de pronto un golpe de

una gran 
nación 
desconocida
mano y  echó al rey  F a ysa l antes de que éste 

(confiado noblemente hasta ú ltim a hora en 

la palabra francesa) pudiese resistir.

In g laterra  tam bién había ocupado i>or la 

fu erza  una región  á ra b e : el I ra k . P e ro  su 
espíritu  práctico y  su naturaleza com ercial 

le im pedían hum illar a  los árabes con des­
plantes y  le hacían buscar el m ayo r resu lta­

do con el m enor esfuerzo. F a y sa l se decidió 

a ser rey  del pequeño Ira k  para que la  es­

peranza de los árabes en la  libertad no se 

perdiese. E l  I r a k  sería el sanatorio  donde 

los árabes de todas las A rab ias  recupera­
sen su perdida fu erza  para esperar y  lo gra r 

en el fu tu ro  una unidad nacional desde el 

M editerráneo al Indico y  desde las fro n te­

ras tu rca y  persa hasta el M a r R o ja . A  es­

ta labor consagró  F a y sa l un e sfu erzo  so­

brehum ano y  una inteligencia increíble.
H ábilm ente consiguió de In g la te rra  que 

renunciase no sólo a l P rotectorado  que am ­

bicionaba, sino al M andato o tutela que por 

el momento e jerc ía  en nom bre de la  S o cie­

dad de N aciones. E l  I r a k  ingresó en la  S o ­

ciedad de N aciones com o m iem bro indepen­

diente y  su lazo  con In g la te rra  es só lo  un 

tratado de alianza, p rólogo para una p ró x i­

m a libertad total de acción. P o r  lo  pronto, 

el I r a k  necesita la  ayuda técnica de un co­

laborador europeo, e In g laterra  es el m e­

nos peligroso.

E l rey  F a y sa l m urió sin poder acabar su 

obra, y  en el momento m ás crítico  de ella, 

cuando el I r a k  acababa de a lcan zar la  in­

dependencia. T o d o  el mundo árabe sintió un 

choque doloroso y  le  llo ró  com a a su más 

ardiente cam peón ante las in trigas de O c ­

cidente. H a sta  en los lejanos árabes em igra­

dos que viven  en la  A rgen tin a, C hile  y  1-JS 
Indias H olandesas, fu é  la  m uerte de F a ysa l 

causa de un rigu roso duelo. M u rió  del co­

razón, del co razó n  que m aterialm ente le e^- 

ta lló  por no caberle en él tanto am or a su 

raza y  tanto sufrim iento por ella.

P e ro  al m orir dejó  F a ysa l en el trono a 

su h ijo  el jo ven  rey  G hazi, que es su e x a c­
ta im agen y  ha sido educado personalm ente 

por su m ism o padre. Con el re y  G hazi si­

gue su m archa la  causa árabe. U n  grupo de 

políticos dispuestos a todo sacrificio  por la  

nación le  apoya con ahinco. Pequeño país, 

pero grandes directores. E sta  es la  m ayor 

garan tía  del fu tu ro  del Ira ck . D e l I r a c k  que 

les representa ante la  Sociedad de N aciones 

a la  raza  árabe, que d e jó  en A n d alu cía  tan 

claras huellas de su talento genial. D e l I r a k  

de donde, según D ieu lafo y, vino a E sp añ a  y 

P o rtu gal la  inspiración de toda la  arqui­

tectura y  todas las artes industriales. De! 

I r a k  que por esta dable nación debe ser co­

nocido y  querido por los países de lengua 

española, desde A ndalucía  h asta  C hile  y 
la  A rg e n tin a  de la  m oderna em igración  

política árabe.

Ayuntamiento de Madrid
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o  se puede ver 
T o l e d o  sin 
emoción. En 
la “ Plaza de 
la ' Judería” , 

vasto cuadrilátero donde antaño vivió 
del mundo, yo erré como alma en 
pena. ¡U na judería sin judíos! ¿Es 

posil)le? La Historia, que ba conser­
vado para la posteridad las huellas 

del pasado, ¿se ha vengado de V i­
cente Kerrer y de Torquemada? Sin 
embargo yo me sentía en mi casa. 
Todo me era familiar en esta ciudad 
antigua: el aspecto de los lugares, las 
cas^s bajas blanqueadas con cal y con 
sus patios moriscos, las callejuelas 
estrechas tortuosas pavimentadas con 
piedrecitas puntiagudas, el cielo azul, 

las gentes con quienes codeaba... E x ­
perimentaba un real sentimiento de 
parentesco con estos lugares y con es­

tas gentes a quienes veía por primera 
vez. Me sentí turbado...

Las ciudades tienen su destino co­

mo los hombres tienen el suyo. Cons­
truida en la cima de un roca monta­
ñosa (i)  Toledo está rodeada de un 
collar del que ella no puede deshacer­
se, el Tajo í i)  c[ue rueda sus aguas 
fangosas alrededor de toda la ciudad, 
no dejándola libre más que el Nor­
te donde la acogen los montes de 
Castilla. En este em]ilazamiento fija­
do por el destino, la ciudad recorrió 
los siglos más lejanos desde que los 
fenicios la fundaron sin poderse agran­
dar ni hacerse más pequeña, apretada 
como está en este encantador y eterno 
collar. En la é]x;ca en que nuestros 

antepasados vivieron una vida de es­
plendor y de gloria. Toledo tenía 
220.000 habitantes. Pero desjxiés de 

nuestras desgracias ha caído hasta no 
alcanzar hoy más que 20.000 almas. 
Antaño reina de las ciudades. Toledo 
es hoy la mendiga de los turistas (3) 

¿ E s verdaderamente española esta

ciudad antigua orgullosa y fiera, sus­
pendida sobre los rocas como un águi­
la jiotente y  libre? ¿Pero que es el 
ser español? E l mundo moderno se 

])aga de palabras, las cosas permai:c:cn 
sin embargo tal como son y  siguen 
su destino. En la península hispánica 
vivieron antaño los iberos. No se sabe 
si fueron numerosos ni quienes fue­
ron. H ay en el museo arqueológico de 

Madrid dos tabletas de piedra que tie­
nen inscripciones en lengua ibérica, ]:;e- 
ro sus caracteres— <iue se parecen ex­
trañamente al griego— no se saben leer. 
H ay también algunas estatuitas re­

presentando según se cree a iberos ; 
pero estos objetos fueron descujiier- 

tos en las islas Baleares y sobre la 
costa oriental de la j>enínsula, cerca 
de Murcia, es decir allí donde los 
fenicios colonizaron los primeros. Yo 

he visto en el museo de Cartago ob­
jetos parecidos cuya factura seme­
ja extrañamente a los del museo de 

Madrid. Lo menos que se puede pen­
sar de ellos es que son de fabricación 
greco-fenicia... En este crisol, sobre 

ese fondo de material humoso des­
conocido y restringido todos los gran­
des pueblos vinieron a depositar su 
levadura : fenicios, focenses, cartagi­

neses, romanos, visigodos, pueblos ve­
nidos de A frica  en todo tiempo, ára­
bes venidos del Este, sirios, damas­
quinos... y  nuestros antepasados he­

breos venidos de Judea, de' Galilea, de 
Babilonia y  de otros países del Medi­
terráneo, compusieron los poblados de 
la Península hispánica.

Aún hoy día, para todos los que co­
nocen el A frica  del Norte y el Orien­
te, es fácil descubrir en la parte ilus­
trada y dirigente del pueblo español to­

dos los indicios de los pueblos árabes 
o bereberes, y  de los hebreos. E l físi­
co, el carácter, las costumbres, dejan 
adivinar el origen. España no ha ce­
sado jamás de pertenecer a A frica (i).

E s en Toledo donde se experimenta 
esta sensación violenta. Uno se sient'; 
en el A frica de los moros. Su primer 
aspecto es rudo, de esta dureza fiera 
que caracteriza a las grandes ciudades

lililí

T o le d o
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eti el pás de
antepasados

p o r  m  au r if i o W  e s s e c a

( i)  T o led o  llam ada la  ciudad sobre siete 
colinas.

1(2) -‘'T a j o ” en árabe s ig n ifica : Corona.

(3) "T o le d o , corona de E spaña y  luz 
del m undo” .

( i)  Se descubren en el Español moderno 
m uclias palabras árabes. L a  lengua árabe 
ha sido hablada en E spaña hasta el siglo 
X V L  Solo fu é  en 1581 cuando los reyes de 
C astilla  la prohibieron, b a jo  pena de sancio­
nes severas.

marroquíes. Pero aquí esta dureza se 
endulza y humaniza. El cielo azul, un 
sol africano, la campiña verdeante de 
muelles contornos, lo suave de sus lí­
neas, y el maravilloso contraste del cur­
so rumoroos del Tajo, hacen de este 
nido de águilas el lugar más encan'a- 

dor del mundo. Se queda reducido. A n­
taño fué célebre en la fabricación de 
las armas blancas. Se ha dicho que s-: 

podía enrollar sus armas cortantes co­

mo un simple resorte. Esta ciudad de 

guerreros fué igualmente célebre en 
la fabricación de sedas y  terciopelos 
preciosos- Se enseña hoy los muros de 

la sala del Ayuntamiento cubiertos ĵ or 
terciopelos granate, bordados con hilos 
de oro. cuya trama y colorido han 
guardado su frescura a ])esar del ]>eso 

de los siglos. Asi la industria de la gue- 
i'ra era vecina de la de la paz, allí don­
de la rudeza se condensaba con la dul­
zura.

Toledo me entregó sus secretos. ¿ No 
había yo conocido casi todos los paí­
ses del gran azul Mediterráneo, y el 

A frica  desde Suez hasta el Atlántico. 
Esta reina decaída. ¡)ero bella, me aco­
gió como amigo al cual no se ie ocul­
ta nada. Mientras ([ue pisaba sus tor­
tuosas callejuelas ascendientes con gui­
jarros puntiagudos, mí ]>ensaniiento 

me volvió hacia mi infancia, despertó 
el recuerdo del viejo hablar castellano 

que llevaron nuestros abuelos al deste­
rrarse. He pasado así horas de exqui­

sito ensueño, arrebatado a la gran ciu-

V

dad (1), a sus preocupaciones y a sus 
fiebres. Oí sonar en mis orejas los 
“ ncgruguros”  enérgicos de mi al)ue- 

la. regañando al niño poco tranquilo 
que pedía sin cesar historias del tiem­
po pasado. Y  todas estas ])alabras que 
resucitan en el lenguaje familiar: pa­
rida para designar las mamas que dan 

a luz, iálauw el lecho nupcial o el de 
Eliahu Hanabi para las circuncisiones, 
corredo el equipo de la ii(;via. inauíc!. 
cahczal la almohada, pasteles Centro 

ellos los cojados, los rlllcnados y las 
malUinas de los que éramos tan golo­
sos. Los recuerdos acudían en masa 

])ara recordarme las exquisitas dulzu­
ras de l ’ urim, las morucliinzas. las mc- 

neiias, los choaahrados, esas rosquillas 
tiernas, crujientes y azucaradas...

Fué grande mi sorpresa al descubrir 
en los escaparates de ios jiaslel'jros et­
ilos mismos ccmfites. ¡ Pero cómo! ¡ Las 
mismas gentes, las mismas dulzuras, la 
misma cocina! Nosotros solos hemos 
conservado la huellas del viejo hablar 
castellano que los catellanos olvidaron 
al ])erdernos. ¡Ironía del destino des­
viando los designios de los hombres! 
Y o  estaba perdido en este ensueño 
cuando me encontré de nuevo en la 

¡laza de la Judería, ante la gran sina­
goga bautizada con el nombre de “ San­

ta María la Blanca” .

i Qué magnifica es esta sinago’̂ a en 
su suntuosa simplicidad ! Testimonio 
irrefutable del esplendor de nuestros 

antepasados, confirma los escritos de 
R. Yehonda el Harizi. uno de los más 
grandes poetas sefardíes de Toledo, 
que ensalzó la belleza de las grandes 

sinagogas de España. Franqueé el um- 
ijral con un profundo fervor. A llí es­

taba elia, digna e impasii)le, an.:* las 
afrentas que ha experimíníado, y es­
perando a sus fieles hijos. ¿Volverán 

jamás?

Este monumento fué edificado en 
1204 Joseph Ibn Shuchan (i),
hijo del sabio y generoso don Samuel 
íl:n Shuchan, Ahnojarife mayor de A l­
fonso V IH , Nciÿsi de la comunidad to- 
hdana y  Ah-Beih-Dine. La sinagoga 
c"íá precedida por un encantador jar- 
('ín donde se reunían antss de Minha 
para oír disertar de Talmud, de poesía, 

de filosofía- Se cantaba B ’.rkcJ Ha'.c- 

bana en cada Roch Hodesch. Y  en el 

Roch-Hachana se recitaba Seder Fe’ 

Tachlif. La vida hebrea tiene sus re­

glas innnttables y  se desarrolla pareci­
da en todas las comunidades del mun­
do. Sólo los pueblos grandes y fuer- 

res tienen tradiciones sóli'las que les 

hacen eternas.

( i)  S e  encuentran en nusstros días en Ee;<. 
A le jan d ría , A r g e l y  T urquía, fan dlias que 
llevan el m ism o nom bre Shushan, Benshu- 
chan, Sussan, Bensusan. pero esto son sólo 
caprichos de orto grafía .

L n̂a gran ]>uerta de madera de ce­

dro da entrada y se encuentra un vas­

to cuadrilálerr?, elevado de techos, di­

vidido por cuatro hileras de columnas 

mudejares que forman entre ellas cin­

co naves coronadas por arcos de he­
rradura. La ])erspectiva entre las ar­

cadas es grandiosa, nada podría ex])li- 
car su arranque gracioso y puro, la ar­

monía de sus ]n-opcrciones y  el senti­

miento de grandeza simple que se des­
prende. Se permanece sugestionado 

pVor esta magnificencia pura. Las co­
lumnas tienen un capitel de granito 

esculpido representando un precioso 

motivo de pinas cuyo dibujo es úni­

co. Las arca¡das están revestidas de un 
espeso y sólido enjalbegado blanco 

marmóreo. La sinagoga es toda luz y 
esplendor y reviste una expresión de 

fiesta y alegría que os penetra. Una 

resplandeciente cara de Dios. El pa­

vimento es de azulejos moriscos. El 

techo de madera esculpida de cedro. 

Las tres naves del medio conducen ha­

cia tres nichos de una infinita delica­

deza. ornamentados por bóvedas en 

forma de concha, decoradas de oro, 

unidas entre sí y formando el empla­

zamiento de Aroii-HakodesJi. H oy ya 

no se ve más que el nicho de enmedio, 

donde el clero hal)ía puesto cu altar 
separándole por un muro-tabique a la 

derecha y otro a la izquierda de los 

otros dos nichos.

( i)  P:n A le ja n d ría  y  E l C airo, los sefar- 
díe.< hablan un delicioso idiom a judeu-hispa- 
no-árabe, donde S2 descubren las huellas del 
castellano viejo .

In ter io r  de Santa M aría la Blanca, la gran sinagoga toledana.Ayuntamiento de Madrid
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lo que Sspaña debe realizar 
para la ínlernacionaiimación 
de la Starna 9íispana
por el general CASTRO GIRONA
L............. ... ........ .... .... ....................... .
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K ;p añ a, cu  los presentes m oinentcs, tie ­
ne tam bién en sus manos la providencial 
oijortunidad de poder realizar la niternacio- 
nalizacióii de la  raza hispana, por m fliü  
del acercam iento de todos los pueblos del 
habla español am ericanos, construyendo el 
cam ino de hierro, cuya im portancia no Sv’ i 
com parable siiiuiera a  los canales de S 'e z  
y de Panam á, que, partiendo de E sp a fn  y 
pasando por el estrecho de Jibraitar, e x ­
tienda su influencia beneficiosa, •en una 
gran  i>arte del continente a fr i :  ino, 
ternúnar en D a o ar o  B athurst, dejando asi 
reducida la  separación de Ani-í-i'-a a u:ios 
días de travesia  de m ar y  facilitando, í l 
m ism o tiem po, de un m odo extraordninr'o, 
el desarrollo  del m ovim iento intií-nacioi’ al 
y  el de la  civ ilización  del O este aívicnno. 
N o  teniendo el canal que separa n DaUar, 
B ath u rst o F re e to w ii de A m é rica  rnás que 
una anchura de 1.700 m illas, no será dificd  
poder construir barcos especiales, e x c lu si­
vam ente dedicados a esta travesía, que la 
realizarían  en cuarenta y  ocho_ horas, con 
lo cual quedaría reducido el v ia je  de E u ­
ropa a  A m érica  a cinco días, en lu g ar de 
los veinte que hoy se tarda, y_ se podría 
m antener un correo diario  con  cin ro  fechas 
de retraso. H ste fe rro ca rril h aría  para A m é ­
rica el m ism o efecto que si se hubiera echa­
do sobre el O céano (eí desierto no es m as 
que un océano de arena), un puente de 3.000 
kilóm etros de largo. E s  indudable^ que a 
esta m isión de E spaña están tam bién obli­
gados a cooperar todos los pueblos de o ri­
gen  hispano que han de integrarlos, muy 
especialm ente los que residen en el conti­
nente am ericano, y  no debe dejarse de re . 
conocer que. los hispanos, tienen, sobre los 
demás pueblos, la ven ta ja  inmensa para 
hacer esa unión y  cooperación de no estar

r

M ezquita  d e Targuist.

b ajo  el peso de los rencores y  tem ores en 
que han quedado las grandes potencias en 
la g ra n  guerra  europea, y  que son, por tan­
to  ios m ás capacitados para form ar una 
com unidad de pueblos pacíficos que, por su 
convicción  y  naturaler,a, no pueden desper­
ta r  sospechas ni perspicacias a los demas
pueblos. , , .

L a  idea de ese cam ino de h ierro  a que 
venim os refiriéndonos, no es de ahora, na- 
c'i’i en M adrid  algunos días antes de re ­
unirse en A lg e c ira s  la  C onferencia intcr- 
i> . f.i.al que tra tó  del problem a marroc|iu. 
]hv’; presentado a la  deliberación de la  m is­
m a ¿ ' ’ liferencia, con el doble cará.cter de 
insti;^mento de c iv ilizació n  para A fr ic a  y  á'  ̂
c ’ enit 1 le de r^osperidad para E uropa 
A m érica, y , en principio, las potencias re ­
presentadas en A lg e c ira s , ía  aceptaron im­
plícitam ente en la  sesión celebrada el día 
2 de abril de 1906, com o se puede ver en el 
L ib ro  oficial de la  Conferencia, en sus pa­
ginas 227 al 234, F ran cia , com o protector.-! 
de la  otra  parte del im perio de M arruecos, 
adm itió el principio de la  internacionaliza- 
ción de la  obra, con las reservas y  condi- 
..icnes sigu ien tes: “ L a  internacionahzacinn
V la  neutralÍ7.ación acordadas al IBr^KC.)- 
A F R O  A M E R I C A N O  en M arru ecos, no 
se extenderá ni a derecha ni a izciuierda 
m ás a llá  de los lados de la fa ja  de terreno 
sobre la  cual debe ser construida la  v ía  y

sus ed ificios.”  , . . .
L u eg o , com o se ve, esta iniciativa^ espa­

ñola del ferro ca rril tiene una situación po­
lítica  internacional, y  sus beneficios obtie­
ne’! esa internacionalidad, pues, aoarte de 
del interés on» representa para todas las 
naciones de E u ro o a y  A m érica, les afecta 
de un m odo particularísim o a las m as lig a ­
das e interesadas en el desenvolvm iiento y 
desarrollo  de la  civ ilización  en A fr ica . A sí

vem os q u e ;
P a ra  F ran cia, 1e d e ja ría  el S en ecal a 

. aatro  fechas de P a r is  y  podía servirle  de 
eje para unirse con todos los cam inos de 

penetrauión hacia el A fr ic a  ecuatorial y  del 

Sud fJccidental.
P a ra  In glaterra, que tiene en todos jo s  

continentes grandes negocios, contribuiría 
poderosam ente al desarrollo  y prosperidad 
(le los niismos. T en d ría  un caitiiiio cjue (le 
G ib ra ltar la  lleva ría  a B athru st y a F re e ­
t o w n -  P od ría  enlazar con sus cam inos de 
h ierro  del Senegal, que quedarían a treinta 
horas de E uropa, y  dar m ayor im portan­
cia a los v ia jes  al go lfo  de Guinea, que­
dando a cinco o seis dias de navegación 
de S an ta H elena y  G eo rg eto w . E n dos días 
w d r ía  recorrer el cam ino que la separa de 
G ib raltar a S ierra  Leona, F re e to w n  y  B a- 

thurst.
P a ra  P ortugal, podría servirle  para ir a 

su coloiña de (iuayana. desde C ab o  V erd e, 
con una travesía  m arítim a de solam ente 
3.200 kilóm etros, con lo  que se ahorraría  
3.300 de los que hoy necesita para ir a ella.

P a ra  España, adem ás de las ven ta jas ya 
conocidas y expuestas, lo  m ism o (lue para 
F ran cia, In g laterra  y P o rtu g a l, la  ven taja 
inmensa del m ayor acercam iento a que que­
dan sus po:iciones african as de la  m etró­
poli. que perm itiría tenga con ella  una m ás 
rápida com unicación y que el va lo r  de todos

esos terrenos sea cien veces m ayor del que 
tienen en la  actualidad.

P o r  los som eros datos que acabam os de 
exponer, se com prenderá claram ente la e x ­
cepcional im portancia que tiene, 110 solam en- 
xe para E spaña, sino para el mundo entero 
la  construcción del H I S P A N O .A F R O -  
A M E R I C A N O , com o m ás propiam ente se 
le debía llam ar a este ferro carril, que para 
garan tía  de todos, ha de descansar preci­
sam ente en el principio de la  internacionali- 
zación  y  de la  neutralización, com o fué acep­
tado por las naciones europeas que form aron 
parte de la Conferencia de A lg eciras.

C om o han transcurrido casi treinta años 
desde (lue surgió esa in iciativa española, y  
hemos visto  con pena el abandono que se 
h a  hecho de ella, no tenemos m ás remedio 
que lam entar, com o españoles, la  fa lta  co ­
m etida, pues, de haberse llevado a la  reali­
dad, seguram ente que los sacrificios c u a n ­
tiosos de m iles de m illones de pesetas ciue 
se han invertido en el M arru eco s español, 
sin contar las vidas sacrificadas, que valen 
m uchísim o m ás. hubieran tenido una apli­
cación m ás práctica y  beneficiosa y otros 
hubieran sido los resultados que se hubie­
ran obtenido en A frica,

T o d a v ía  estam os en condiciones de recu­
perar el tiem po perdido, haciendo que el 
G obierno español inicie y  exp onga com o ob­
je tiv o  de su pro'^rama en  A fr ica , y  para la 
g lo rificació n  de la raza  hispana, la decidida 
resolución  de ir a la construcción del fe­
rro carril “ H I S P A N O - A F R O - A M E R I C A -  
N O " ,  que, unido a la del paso firm e, que 
se está  estudiando sus posibilidades, para 
asegu rar el tránsito rodado por el estrecho 
de G ibraltar, L evante, con estos productos 
y  con el m ayor entusiasm o, el espíritu es­
pañol. en pro de esa beneficiosa y  gloriosa 
actuación, ciue tanto puede contribuir en 
favor de nuestro prestigio  y  en el de la paz 
universal.

E sta  in iciativa de E spaña serviría  tam ­
bién para resolver favorablem ente el pa­
vo ro so  problem a que representa tener que 
e je rce r  una autoridad efectiva  y  soberana 
en esa  inm ensa extensión desértica de 348.000 
kilóm etros cuadrados que, en estos m omen­
tos por el desarrollo  que ha tom ado el pro­
blem a africano, no tenem os m ás rem edio que 
ocupar, sin co rrer el grave p eligro  que h as­
ta ahora hem os corrido en A fr ic a , ya  que to ­
dos los gastos que se hicieran serían de un 
cará cter  reproductivo, al em plearlos en la 
construcción de unas obras que llevarían  a 
la  realización  de uno de los actos más g lo rio ­
sos de su H istoria.

E s  indudable ciue le corresponde a E s ­
paña d ar realidad a !o que puede ser el ma-

Una pverta  árabe.

Ayuntamiento de Madrid
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y o r  o rgu llo  (le la raza  hispana y  tom ar la 
in iciativa para hacer la  preparación diplo­
m ática necesaria, som etiendo a la aproba­
ción de las potencias uu esquem a del ante- 
1-royecto, para  que después la C om isión que 
se nombre sea la  encargada de la prepara­
ción y  ejecución  del p royecto  que, en defi­
nitiva, se apruebe, así com o de todas las 
cuestiones financieras y adm inistrativas que 
requiera la  empresa.

Com o, por otra parte, el com plem ento de 
este fero carril sería la de proporcionarle un 
paso firm e por el E strecho de G ibraltar, y  el 
G obierno tiene y a  esa idea, com o lo ju s ti­
fica el hecho de que tiene nom brada o fic ia l, 
mente una C om isión encargada de estudiar 
las posibilidades de la  construcción de un 
túnel subm arino, cuyos trabajos por cierto 
tiene muy adelantados la Com isión, y  con un 
resultado nuiy satisfactorio  para poderse ha­
cer : conviene que se tenga en cuenta que, 
para el m ism o fin, hay tam bién un proyecto 
de puente sobre el E strecho de G ibraltar, que, 
partiendo de P un ta  Palom a, en E spaña, ter­
mina en R as B uara. en A fr ic a , con una 
longitud de unos 28 kilóm etros y una ca l­
zada de unos cuarenta m etros de ancho, don- 
f!e pueden instalarse una doble vía, dos auto­
pistas y  dos aceras para peatones, proyecto 
<iue, prácticam ente, es realizable, com o a se­
gu ra  y dem uestra su propio autor, y  como, 
en este caso, las ventaja.; que proporciona 
un paso de esta naturaleza para toda cla.^e 
(!.: tráficos es indiscutiblem ente m ayor a l tú- 
’ .(1. m erece que se f ije  m ucho en este 2s- 
1 ecto lo (iue se h aya de elegir, p a . í  i sc -  
f. virar el paso firm e ck-1 fe rro ca rril st h rt  el 
I-.>-[recho. S í a todo lo dicho se añade I.1 
i-licunstancia de que, según el autor -!el pro­
yecto. los estribos del p je n te  han de le 'ier, 
por una y  otra  orilla, unos 12 kilóm etros t.!e 
longitud y  en sus entrañas pueden albcrj^ar

En nuestro próximo número pu­
blicaremos un artículo de nues­
tro distinguido colaborador, el 
notable escritor Moisés H. A zan­
cot, que titu la  “ Españoles des­

nacionalizados.

Illlüllll

la esiabilidad 
del espíriiu sefardí
por V. LEON JALFON

III

unos inmensos alm acenes, adonde pueden ca r­
g a r  y descargar directam ente m uchos cen­
tenares de barcos a la vez cuantas m ercan­
cías se quieran de toda clase, resu ltará  que 
lio es un sim ple puente lo que ha de asegu ­
ra r  ese paso firm e por el E strech o  de G i­
braltar, sino un colosal puerto de refugio , en 
el que se pueden refu giar todas las escu a . 
dras de E urop a entera, y  que, por su situa­
ción, le da un va lo r m uchísim o m ayor que 
puede convertirle  en el árb itro  del mundo, y. 
por tanto, en  el G U A R D I A N  D h  L A  P A Z  
M L 'N D L A L , bien ha de va ler la pena que, a 
la C om isión que se nom bre para el estudio 
del ferro carril “ H I S P A N O - A F R O - A M E -  
R I C A N O ” , se una la del túnel y  tom e en 
cuenta tam bién el proyecto del />; ente-pncr- 
to-almacéu, para que resuelva de una vez 
estas dos colosales id eas: la del ferro carril 
y la  del paso i'rm e  del E strecho, que las 
manos de la  P rovidencia  ha entregado a la 
gloriosa E spaña de otros tiempos, y  que sólo 
esi)«ran para convertirse en una realidad que 
reciba el impulso de la  actuación de los 
altos P oderes y que la Com isión, form ada 
por grandes intelectualidades hispanas, seña­
len el cam ino y  la form a de realizar esas 
obras, que han de ser o rgu llo  de la E spaña 
í|ue la iniciara y g loria  de la raza  hispana, 
c|ue, con su infcniaciniialisacióit.  daría al 
mundo el ejem plo m ás grande en fav o r de 
la paz universal.

A i.b k r t o  C A S T R O  G I R O N A

(P resid en te del Tribuim l R A binico d el M arru ecos E spañol)

N unca hemos creído que el safard ism o pudiera su frir  el m enor quebranto en ninguno 

de sus aspectos, ya  que ha podido m antenerse en su integridad durante varios siglos, a  pe­

sar de su alejam iento del suelo español, tal ha sucedido por ejem plo en la  península b a l­

kánica, debido al noble o rgu llo  con que este frondoso ram al del pueblo de L^rael ostenta

sus h istóricas y  peculiares características.
N o  obstante, los vaivenes y  peripecias de la  vida contem poránea, particularm ente des­

pués de la  conflagración  m undial, a raíz  de la  cual tantos va lores han sido alterados, era 

de tem er dieran al traste con esta v ie ja  tradición , al calor de ideales que van surgiendo 

en el proceso h istórico  de los pueblos, los cuales van tom ando auge de día en día, com o 
tam bién por necesidades aprem iantes del instinto de conservación personal.

A s í  hemos visto  por una parte que el nacionalism o exa ltad o  y  agresivo  de la T u rq u ía  

de la  post-guerra, quebrantando una noble tradición, ha clavado sus g arra s  en la  g re y  se- 
)ardita, haciéndola objeto de sus persecuciones por m otivo de un supuesto o real acto do 

sim patía dem ostrada h acia  E spaña en época no lejana, al cual, en caso de ex istir, no cabe 

tribuir el m ás insignificante alcance político, exigiendo com o consecuencia, bajo  las más 

g ra ve s  am enazas, el abandono definitivo del habla castellana.
P o r  otra  parte, el naciente nacionalism o ju d ío  que tanta preponderancia ha adquirido 

después del tratado de S an  R em o, si bien nada tiene de agresivo  ni de chocante, no es de 

ex tra ñ a r  que en su natu ral tendencia a refu nd ir en su criso l renovador todos los valores 

de la nación, pretendiera arro lla r  con su ím petu fusionista la  persSonalidad del elemento 

sefardí.
S in  em bargo, nada hay que tem er; en cuanto a lo prim ero, porque el abandono del 

habla m aternal es m uy sensible, y  tendrá que ser lento forzosam ente, sobre todo cuando ha 

de ser suplantado sin ven ta ja  por otro de diferen te categoría  esp iritu al; m ientras tanto, es 

dado esperar que la  acción sedante del tiem po convierta a l sentim iento que lo m otiva en 

m ás com prensivo, despojándole de su acom etividad.
E sto  es lo presum ible, lo ló g ico ; sin em bargo, pase lo que pase, el espíritu sefard ita  de 

los balkanes tendrá que conservarse de una o  de otra form a, com o sucede con las diversas 

colonias israelitas que habitan otros países de E uropa y  A m érica , sin que el posible aban­

dono del habla española pueda producir m ella.
Respecto al Sionism o, 110 cabe duda de que como supremo ideal judaico, acabará por 

im ponerse al sefardism o en su aspecto lin güístico , com o forzosam ente tiene que suceder 

con los demás elem entos que componen la  nación judía  que se decidan a resid ir en P a le s­
tin a; no obstante, vem os que los elementos sefardíes adheridos a este g ra n  m ovim iento, no

se r e s ig n a _digám oslo  así—  a que su personalidad sefardí pase desapercibida, y, al efecto

de destacarla, han fundado dentro del sionism o una organización  propia llam ada " O r g a n i­

zación  de los S e fa rd íe s ’’ , presidida por don M . P ichoto, una de las personalidades m ás
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nuestros colaboradores
ía nuera
poiHica en marruecos

Pasadas las últimas guerras que 
azotaron a Marruecos, olvidados los 
días de sobresalto y desasosiego eii 
que se vivía, la política española en su 
Zona tiende a llevar a cabo el resta­
blecimiento de la justicia y el dere­
cho, la restitución de la hacienda a 

sus -propietarios legitimes, la reconc- 
rrucción de los puel)los y ia vueltt; 
de los campos a su vida normal. A c­
tualmente, las familias vuekas a su 

hogares y a sus campos, devuelven la 
alegría al suelo marroquí que un día 
se vió desolado, incendiado, mancha­
do de sangre, envuelto en un manto 

de espinos en señal de duelo y luto 
por tanto desastre presenciado.

La justicia, la equidad, la construc­
ción de dis])ensarios y carraleras, el 
••aneamiento de las tierras, todo tien­
de a restablecer la paz en Marruecos, 

pues acostumbrados sus moradores al 
trabajo y a la vida de hogar, sólo 
al cuido de éste han de fijar su aten­
ción. Sin emijargo, una nueva política 

debe desarrollarse para hacer inper- 
iu^rbable e imperecexlera la paz de 

nuestra Zona. L a creación de escue­
las, con métodos laicos de los más 
modernos, diiigidas por personal ca­
pacitado. consciente de su deber y con 
conocimientos amplios de las almas 
que modela, es lo que convertirá M a­
rruecos en un trozo de España. Que

es¡)añol que se estudie y se invest'gue 
en es])añol, ese es el fin a perseguir 

I)or los centros de enseñanza que 
se creen.

X o es la demostración de fuerzas 
y ai'mamentos lo (pie i)uede amedren­
tar por mucho tiempo a gente ague­
rrida y de indomable valor como son 
ios habitantes de Yebala, ni tampoco 
la ambición ])uede ejercer presión 
continuamente i>ara someterlos a una 
vida tranquila y i)acífica. iMomentá- 
neamente es acertada toda labor de 
a:racc;ón por medio del bienestar (pie 

le proporciona, pero junto a esto 
íicbe ir la política de captaciófí de 
almas que haga del indígena, no solo 
ei no ser enemigo de España, sino 
el amigo sincero, el hermano agra­
decido, pues solo mediante la instruc­
ción se podrá conseguir el reconoci­
miento, por ])ar.c de los marroquíes, 
de la obra civilizadora de España en 
Marruecos.

En las Comunidades Israelitas de 
la Zona, donde actualmente existen 
algunas escuelas, debe intensificarse 
¡a en.señanza del español y  árabe. El 
proyecto aprob&do por el üol^íerno 
de la República de crear varias escue­
las hispano-israelitas, cuyo rápido es­

tudio ha encomendado S- E. el Alto 

Comisar.o a los departamentos corres-
se piense en español, que se hable pondientes, ha sido acogido con jú-

r i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i M M i r i i i i i i i i i i i i i i N i i s i i i N i i i i i i i i i i i i i i i i i t

relevantes de la Com unidad Israelita  de E l C airo, com o m atiz inconfundible 'en la vida 
nacional judía.

Com o todo esto, con ser m uy bueno, no es lo m ejor del punto de v ista  español, la  P ro v i­

dencia nos ha deparado esta Z on a de P rotectorado  en M arruecos, que, considerada por 

v a n o s  conceptos com o una prolongación del territorio  nacional, lo es tanto y  con sobrada 
la zó n  en su aspecto sefardita, cuya integridad, g racias a nuestra proxim idad a la  m etró ­

poli y  a nuestras relaciones directas mantenidas en todo tiempo con espaíioles, se ha conser­

vad o con la  m ayor intensidad en el pasado, lo cual ha servido com o levadura para dar m a­

y o r  pujanza y  bríos a nuestro españolism o en la actualidad, uniendo los valiosos recu er­

dos h istóricos a nuestros sentim ientos actuales que son de am or y  gratitu d , ya  que nuestra 

suerte está ligada a la  de E spaña, a l estar b ajo  su am paro y protección, que, dicho sea de 
paso, nos son prodigados con paternal solicitud.

D e consiguiente, el sefardism o en esta parte de M arruecos, es en todo m omento de una 

actualidad viva  y  palpitante, lo cual nos traza  la línea de conducta a seguir, uniendo un 
brillante pasado histórico a la realidad actual, presagio de un porvenir seguro del sefar- 

dísm o m ás integral y  pujante, que se traduce en el m ás acendrado e im perecedero am or a 
nuestra querida E spaña y a sus instituciones.

Y .  L E O N  J A L F O N .

bilo indescrii)tible por la colonia is­
raelita de Tetuán. que con una es- 
l^iontaneidad asombrosa elevó un es­
crito de agradecimiento a don Manuel 
Rico Avello. suplicándole se lleve a 
j ’ronta realidad dicho proyecto. Sa- 
l)emos que en muy poco tiempo se 
denaron los pliegos de firmas, pues 
deseosos los israelitas de que la N a­
ción protectora facilite la educación 
de sus hijos, quisieron poner de ma­
nifiesto la satisfacción que les pro­
dujo la grata nueva dada por la 
prensa.

i^restando Ls]>aña atención a esta 
nueva política de atracción, pronto 
hal)rá de coseahar los ópinios fru ­
tos de su actuación, máxime si se tie­
ne especial cuidado de que la direc­
ción y métodos de enseñanza esté 

a cargo de personal adecuado, es de­
cir, de profesores de es])íritu toleran­
te y  liberal que. despojados de pre­

juicios y sinceramente laicos, sepan 
forjar las almas de los pequeñuelos 
israelitas, haciendo de ellos hombres 
agradecidos a España. Patria ances­
tral y  esj)iritual.

H. J. C
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la

la vida liieraria 
H  el libro

A lberto  M . Candioti, el 
ilustre autor de *K1 Jar­

dín del A m o r» .

E l escritor argentin o  A lb o rto  I I .  Canrlio- 

ti ha publicado " E l  Jardin del A m o r ” , l i ­

bro de ambiente árabe en el (lue describe la  

vida de un em ir dam asquino en el siglo  V i  

de la H egira . A lb e rto  M . Candioti v iv ió  

can el E m ir N ureddin, je fe  de la  tribu n ó ­

mada R u alla  en el desierto del H auran,

para poderse do­

cum entar y  v iv ir  

el am biente poéti­

co de .la m ás des­

lum brante de las 

v i e j a s  c iv iliza ­

ciones.

Candioti, que 

e s actualm ente 

M inistro  P len ipo­

tenciario de la 

R epública  A rg é n  

tina en Checoes­

lovaquia, es uno 

de lo s  m ás per­

fectos ejem plos 

de esa capacidad 

especial de los 

pueblos hispáni­

cos, que juntan ei 

literato y  el di­

plom ático en uno sola persona de ilim ita­

das posibilidades intelectuales.

Com o C ervantes atribuyó E l  Q uijote  a un 

supuesto autor árabe, S i-A h m ed  P>enengeH. 

Candioti supone que el autor de "P 'l Jardín 

de,l A m o r ” es cierto  sabio A m a r Caon T ei- 

v il  A bdali, ayudado por T o m a ro t Ibn AH.

Y  ta l es la  asom brosa perfección  del estilo 

y  la  form a exp ositiva  de traza  puram ente 

oriental, que varios ilustres críticos lo han 

achacado confiadam ente a autores arábigos. 

Si no fuese porque los nom bres árabes de 

los supuestos autores se componen de todas 

kis letras del nombre, A lb erto  M . Candioti 

habría prevalecido ¡a creencia en el autor 

árabe.

L as  páginas de “ E l Jardín  dei A m o r ”  son 

unas nuevas “ M il N oches y  U n a  N o c h e ” . 

T iene todo su estilo, su tono, su poesía, su 

expresión y  la  fu erza  de transportar ideal­

mente a paraísos m aravillosos e irreales, 

donde la  vida pierde su peso y  se convier­

te en una sinfonía de luz, color y  felicidad. 

E s un cuento de hadas para hom bres y  mu­

jeres. E s la escapada m ás p erfecta  al reino 

de la fan tasía que ha conocido nuestro siglo 

liasta ahora. L eerlo  es com o m eterse en mi 

baño perfum ado, com o salir del desierto a 
cincuenta grados de calor \ entrar de pron­

to en la  som bra fresca  de ia  m ezquita de 

Córdoba. L a  narración  sensual y llena de 

imágenes corre com o agu a y  chispea como 

l-iedra preciosa.

A dem ás de este m érito  e x terio r  y  fá c il­

mente visib le  de paraíso artificial, tien.e este 

m aravilloso  libro de A lb erto  M . Candioti 

otros dos valores ocultos. U n o es el m otor 

que m ueve la  vida de la  raza  árabe a tra ­

vés de los siglos y  desafiando a todas las 

('■poras m aterialistas y  a todas las épocas de 

lánguida m elancolía. l í l  am or que se da en 

metas las razas, pero que en ninguna ad- 

(¡uicrf ese fu ro r  de incendio, de volcán, de 
ansia angustiosa. Sensualidad pura, intensa 

y franca. E l segundo g ra n  va lo r  oculto del 

libro es el conocim iento absoluto y  m inu­

cioso de las cosas árabes, conocim iento ad­

quirido desligándose de todo lo m oderno y 
yéndose a v iv ir  la vida m ism a de los bron­

ceados h ijos del desierto com partiendo sus 

comidas, vistiendo sus trajes, alegrándose y 

entristeciéndose cuando ellos se alegraban y 
entristecían. E n tre  los beduinos “ ru a l- la s” 

(los m ás poderosos del desierto sirio) h't 

sido escrito  este gran  poem a en prosa.

A lb erto  M . Candioti ha hecho una de las

A lb er to  M . C andioti con  su am iéo e l  E m ir  
beduino Fauas.

m ejores obras de la literatu ra  argentina y  ha 

puesto de relieve que en el fondo de los pue­

blos argentino y  árabe h ay un alm a com ún : 

los gauchos, jinetes del desierto, y  los be­

duinos, son (a través de A n d alu cía  interm e­

diaria), carne y  sangre herm anas.

P a ra  resum ir los valores de esta obra m aes­

tra  no h ay opinión m ás autorizada y  e x a c ­

ta que la  del E m ir A m in  A rla n  (el célebre 

periodista y  príncipe árabe del Y e b e l D ru - 

so, residente en Buenos A ire s), que d ice; 

“ E! Jardín del A m o r ” m e ha m aravillado, 

sobre todo por su dom inio del espíritu  y  los 

sentim ientos del O riente. N o  solam ente en 

la  A rgen tin a, pero tam poco en E uropa, co- 

'n o zc o  un escritor capaz de h acerlo  m e jo r .”

ediciones **líuesira 99

LOS HOMBRES 
V L O S  H E C H O S  
DE NUESTRA RAZA

L o s  hombres  v los hechos de nuestra 

Roca.— C on este título com enzará en breve 

a publicarse una serie de libros, en los que 

se recogerán  los hechos más gloriosos de la 

vida de los pueblos de origen es¡)añol, v is ­

tos a través del tiempo y  el espacio.

L o s  hombres las hechos de nuestra rasa 

abarcarán, por tanto, las grandes figuras y 

los grandes episodios, io individual y  lo 

colectivo de la  historia de E spaña, P o rtu ­

gal, los ju d ío s de lengua española, los m u­

sulm anes españoles y , sobre todo, la  gran  

gesta  am ericana donde nuestra raza  se m ul­

tiplica asom brosam ente en veinte naciones, 

cada día m ás pobladas.

N o  h ay historia  com parable a la  de nuej- 

tra  raza. E lla  ha realizad o  los actos m ás

grandiosos del esfu erza  humano. R eveló  al 

mundo occidental las riquezas fabiilosas del 

O rien te E xtrem o  y  descubrió las inmensas 

tierras vírgen es del Continente am ericano 

entero y de O cean ia  entera, adem ás dei A f r i ­

ca tropical y  sus selvas de población negra. 

E n suelo español se juntaron  todos los esti­

los arquitectónicos, desde el gótico  al á ra ­

be. L a  pintura alcanzó' aquí sus cum bres con 

V elázq u ez y  G oya. C ervan tes y  Cam oens 

figuran entre los cuatro  o cinco cum bres 

dcl pensam iento hum ano. Y  las lenguas en 
que ellos escribieron las hablan hoy cerca 

de ciento cincuenta m illones de seres hum a­

nos. Y  no h ay que o lvid ar la  civ ilización  

liispanom usulm ana, donde el genio oriental 

a lcanzó su expresión m ás pura.

P o r  eso resu lta  inútil encarecer la  im­

portancia de im a em presa editorial com o la 

que L o s  hombres  y  los hechos de nuestra 

ntsa  se propone realizar. H asta  ahora sólo 

se había intentado esta em presa en cuantos

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D ............................................................................................................... de profesión

.................................  habitante en .................................. provincia de ..................... .

calle .................................  núni............, se suscribe por m\ año a Ja B I B L I O '-
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cuyo importe abonaré contra reembolso al recibo de cada volumen-.
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infantiles. P ero  no se había em prendido s e ­

riam ente con com petencia científica y  per­

fección literaria . L a  autoridad que distin- 

gi;e a los autores de nuestros tom os y  su 

bella  presentación son jas m ayores garantías 
de éxito.

L o s  descubridores como es V a sc o  de C a ­

nia y  N nñ ez de B a lb o a ; los v ia je ro s  como 

L lcan o  y  C abeza de V a c a ;  los conquistado­

res com o P iza rro  y  C o rté s; los escritores 

com o C ervantes, Cam oens, los filósofos co­

m o Séneca y  A verro es, los m ísticos como 

San ta T eresa , M aim ónides y  A benarabi ; los 

escultores com o M ontañés y  A lo n so  Cano, 

ios libertadores com o B o lívar, M endoza y  

i í a r t í ;  los pintores, ios arquitectos, los po­

líticos, los héroes populares etc., y  las g es­

tas co lectivas; literarias en el “ R om an ce” ; 

colonizadores com o en la  creación de las na­

ciones de A m é ric a ; de plenitud v ita l como

."in la  E sp añ a m usulm ana; de conservación 

de la lengua com o en el m ilagro del pueblo 

sefardí.

P o r  todas estas razones viene la nueva b i­

blioteca en L o s  hombres los hechos  (í<? 

laicslra raca, a llenar im vacío  que la cu l­

tura española no podía d ejar por m ás tiem ­

po. Con su publicación se realizará  en el 

orden histórico una labor enciclopédica que 

es la  base única sobre la  que puede edificar­

se una cultura nacional perfecta. P ues sí 

una nación no conoce sus m om entos y  per­

sonas m ás características, no puede en modo 

alguno lleg ar a  una plenitud en su vida po­

lítica, económ ica y  social futuras.

Publicarem os doce tomos al año, a 5 

6 pesetas el ejem plar. A  los suscriptores de 

N 'U E S T R A  R A Z A  se les h ará  el 25 por
100 de descuento.

ló que es •Muestra dtasa’>
Don Jacinto Benavente

La R evista N U E STR A R A ZA me­
rece la protección y  la sim patía de 
todos los que se interesen por lo más 
necesario en España; una amplia to­
lerancia para todas las ideas y senti­
mientos: tolerancia sin la que no es 
posible una verdadera cultura ni una 
verdadera civilización.— Jacinto Be­
navente.

Don Ruñno Blanco Fomhona
La R evista me parece excelente, 

tiene las mejores cualidades: varia­
da, amena y  de interés positivo para 
muchas y distintas gentes. Se ve en 
ella la mano de usted. Mis fe lic ita ­
ciones por el éxito.— Rufino Blanco 
Fombona.

Don Antonio R oyo Villanova
Siempre he creído que la raza no 

es un concepto biológico, sino un fe ­
nómeno cultural, y precisamente la 
H istoria de España es el producto de 
una fusión de razas y culturas dis­
tintas que con las aportaciones cel­
tíberas, germ ánicas, romanas, árabes 
y hebreas y con el vigor del pueblo 
castellano y de los que con él han 
convivido en la península ibérica, ha 
llegado a crear una civilización ori­
ginal llamada a inñuir poderosamen­
te en el porvenir del mundo. Medio 

eficacísimo de corresponder a nues­

tras responsabilidades históricas es 
el ejercicio del Protectorado espa­
ñol en M arruecos, que no es una do­
minación ni un imperio, sino una tu ­
tela. Y  así como en el Imperio se bus­
ca ante todo el provecho de la na­
ción dominadora, en la tutela se per­
sigue el bien del pupilo y no el be­
neficio del tutor.— Antonio Royo V i­
llanova.

Don Eduardo Zamacois
Le felicito  por N U E STR A RAZA. 

Es una publicación diestramente 
orientada y  de una consoladora an­
chura espiritual. Para mí será un 
honor colaborar en ella.— Eduardo 
Zamacois.

Don Gustavo Pittalu¿a
Mi querido amigo: He recibido el 

ejem plar que ha tenido usted la bon­
dad .de .enviarm e .de .N U E STR A  
RAZA, que le agradezco mucho.

No solamente me parece muy in­
teresante el propósito de ustedes, 
sino que con mucho gusto colaboraré 
en él en la prim era ocasión.— Gusta­
vo Pittaluga.

Don Rannón híenéndez Pida!
Felicito  a usted por la publicación 

de la Revista N U ESTRA RA ZA, cuya 
finalidad es muy laudable.

Deseo muchos éxitos a la nueva 
Revista.— Menéndez Pidal.

ám Doemas
Crepúsculo de verano

Una tarde de agosto de  1931.

A Camila Marino* 
L a  II i fia perfecta, 

la dc¡ alma recta; 
esa niña bendita y pura,
¡a de maraz'illosa figura.

i T u  m uerte fué un a lard e!

T e  fuistes una tarde 

cenizas se hizo el so l.., 

que a esas horas arde.

C am ila M arina había m uerto...

: L as  alm as se estrem ecieron !

N adie lo  creyó cierto...

¿ A la rd e  de luz y  tin ieb las?...

E n  el horizonte se hizo una espesa níebU. 

P ron to  cayó la  noche..., 

y  en la altura a derroche 
lloran los luceros 

sus lágrim as de oro...

T o d o  aquí ab ajo  era duelo,

de la tierra  se había ido lo m ás bello

para recibirlo  el c ielo ..,

O

La noche de tus ojos y tus cabellos
Con b rillar de luceros, tus inmensos ojos, 

eran cual de una herm osa noche dos espejo;. 

T u s ojos una m ezcla de m uerte y  de vida 

velados de luz y  tiníebla; 

en la  m irada dulce y  triste  m isterio que 

T u s o jos, húm edos y  enlutados [tiembla, 
dos alm as que van al c ielo ...

O jo s  de ángel moreno, dos brillantes puros 
sobre negro terciopelo.

¡T u s  cabellos! L a  noche divina de tus ca- 
una inmensa pena... [bellos.,,

y  un suspiro cada uno de ellos.

E strella  T oledano (T . T . A .)

t t i l

Laj ila stre escritora, doña Concha Espina, 
que ha sido nombrada E m bajador extraordina­

rio  de España en  el hom enaje a Pizarro.
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Iti ti II do m u s u l m a n

El Mariscal 
Lymtey, ha muerto

Con el insigne m ariscal Lyau- 
tey, desaparece una de las épocas 
más heroicas de la acción  de 
Francia en M arruecos.

El general Lyautey con, su ge­
nio militar y con las excelentes 
condiciones de gobernante que 
reunía, ha creado un M arruecos 
nuevo, Heno de enseñanzas.

Cuando ya todo estaba hecho 
la política le obligó a abandonar 
la A lta  Com isaría y se retiró a 
Francia, donde la muerte ha 
puesto fìn a una vida fecunda y 
gloriosa, p lena de sacrificios por 
la Patria.

Que la som bra del caudillo ve­
le sobre M arruecos, para que no 
se hunda su obra ingente de com ­
penetración entre protectores y 
protegidos.

Descanse en paz.

económ ico, con  el doble  ñn de 
acordar una organización  de las 
fuerzas vivas de la Zona y un pro­
grama de acción.

La conferencia de Roda, esplén­
dida de form a, es un rayo de luz 
entre las sombras que envuelven 
la acción económ ica en M arrue­
cos. Una acción económ ica ente­
ca, sin orientación, sin plan, sin 
base sólida.

Si los elementos económ icos de 
M arruecos tienen conciencia de su 
propio valer, tienen siquiera ins­
tinto deí conservación, deben se­
guir los cam inos que R oda le en­
seña en su adm irable discurso de 
Larache.

Unión y acción. Y  a laborar por 
España y por M arruecos.

Volverem os sobre este teir^a, 
base de la acción  española en 
A frica.

Un discurso 
de don Rafael de Roda

Unión y acción
Hay en Tetuán un eispañol, que 

ha sabido com prender la misión 
que España debe ejecutar en M a­
rruecos: Don Rafael de Roda. En 
nuestra zona ha fa ltado general­
mente una preparación  del espí­
ritu público, para que entre los 
protectores y los protegidos exis­
ta una perfecta  unidad espiritual.

Entre unos y otros debe fom en­
tarse la com pleta unión de inte­
reses tanto económ icos com o so­
ciales y políticos.

Focos españoles com o Roda sa­
ben desde hace m uchos años, lo 
que puede hacer España en M a­
rruecos y lo que no puede ha­
cer España en M arruecos.

A  Roda se deben los primeros 
pasos firm es en la puesta en va­
lor de M arruecos. Lo p oco  que 
se ha hecho después, siguiendo 
las huellas del maestro se ha con> 
seguido.

Roda se encuentra accidental­
mente en A fr ica  realizando una 
obra cultural desde las columnas 
de la “ G aceta de A fr ica ’*, el gran 
diario tetuaní, y hace pocos días 
ha dado una conferencia  en La­
rache sobre este sugestivo tem a : 
La celebración  de un Congreso

S id  A h m etl B el B achir Escuri, escritor m usul­
mán que ha sido nom brado A m in  de la i asa 

Jah£ana d e nuestro Protectorado.

Nombramiento de Alto per­
sonal musulmán en nuestro 
Protectorado

Term inado el estudio de la re­
organización de las Intervencio­
nes el D elegado de Asuntos In­
dígenas, Coronel Capaz, prosigue 
sus estudios encam inados a aco­
plar el personal existente nom ­
brando para los cargos vacantes 
a personas de prestigio.

Entre los altos cargos nom bra­

dos figura el de A m in de S. A . L 
el Jalifa  de nuestra Zona, reca í­
do en el notable escritor musul­
mán, A hm ed Bel Bachir Escuri; 
elección  acertada desde el punto 
de vista político  com o de la com ­
petencia y aptitud.

Felicitam os con  todo cariño a 
nuestro querido am igo por su 
rcm bram iento y le deseamos en 
su nuevo cargo los m ayores éxi­
tos.

Palestina capital 
del esperanto

El inventor del esperanto fué un 
judío, el Dr. Zam enhos. A l con ­
vertirse Palestina en el centro de 
la vida judía  m undial, se ha pen­
sado hacer de ella el centro del 
movimiento esperantista. Y  para 
inaugurar e s t e  program a de 
acción  se celebró un congreso re­
cientem ente en la ciudad de Tei 
Avir, proclam ada capital del rei­
no sin fronteras de la lengua 
universal.

Hay que tener 
apellidos

Es m uy raro el uso de apellidos 
en los países árabes, salvo entre 
los beduinos y  algunas excepcio ­
nes en M arruecos. Resulta que el 
h ijo  de. M ustafá-M oham ed puede 
llamarse Ibrahim M ustafá, y que 
Ismail Sidky puede ser hermano 
de padre y m adre de Naguib 
Choutry. A hora se inicia una cam ­
paña en el Oriente árabe pidien­
do que todo el m undo tenga ape­
llidos.

Una aviadora 
musulmana

En el Oriente árabe de las Mil 
y una noches, país clásico de las 
m ujeres veladas, hay ya una avia­
dora. La señorita egipcia  Lutfia- 
El-Nadi ha llegado al aeródrom o 
inglés de Heston en un aeroplano 
de su propiedad y procedente de 
El Cairo.

Un oasis artificial

En el der>ierto libio y entre los 
oasis Dakla y Sarga se ha descu­
bierto de pronto que las arenas 
lO'deaban una zona cultivable de 
cien kilóm etros con  abundante 
agua subterránea. Y  el Gobierno 
eg ipcio ha decid ido crear un gran 
oasis artificial con grandes jard i­
nes de palmeras.

Ayuntamiento de Madrid
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tioifciarto del mundo sefardí

Por los 
sefardíes de Salónica

in fo rm ad o s ¡)or el G ran Rabino de 

Salónica, doctor C oretz, de la gran 

niisei'ia que reina entre los israelitas 

sefaid íes, de esta ciudad, los sefardíes 

del C airo  han form ado un Com ité pa­

ra socorrer a sus correligionarios sa- 

lonicí nses. lis te  Com ité ha enviado 

y a  73.000 dracm as, de los cuales

23.000 para socorros a los niños. L os 

sefarc'íes de A le ja n d ría  han prom e­

tido t im bién enviar socorros.

Las bodas sefardíes
L a  Sociedad sefard í de A rg e l 

‘ ‘ M oh ar A b ito u lo th ” , organizó recien­

tem ente una sim pática ñesta a bene­

ficio de la dotación de las jóvenes 

hebreas pobres. E l G ran  Rabino, 

M . EisenlKíth, describió la  situación 

l>enosa de la nnichacha sefard í, que 

encuenira tant&s dificultades para ca­

sarse. ]iorque son num erosos los m u­

chachos <iue contraen uniones m ixtas 

con francesas. P ara  com batir esta de- 

])Iorable tendencia, tan peligrosa para 

el porvenir del pueblo sefard í, con­

ven d ría  ag’rupa,r la juven tu d . D es­

pués de. un concierto de m úsica he­

brea se hizo una gran  colecta a favo r 

de la institución. E l éx ito  de la em­

presa S(í debe a los señores Dahenne 

Isdac, M esguiche E lie, H a d ja d j Is ­

rael y  l ’.ensim on D avid.

En honor de Heine

E n  P errara (Italia) se celebró una 

fiesta literaria-m usical en honor del 

insigne poeta jud ío  H eine. L a  se­

ñora A lic e  P incherle disertó sobre 

el tem peram ento artístico de H eine y 

sobre el é x ito  que han alcanzado sus 

]X )esías  entre los m úsicos que com ­

pusieron al)undantes obras para ilus­

trar y  acomj>añar los versos del gran 

poeta l:€Í)reo-español. P orq ue entre 

los versos de H ein e y  la m úsica sin­

fón ica liay  una intensa afinidad a r­

tística ; ningún otro poeta ha inspira­

do a tantos com positores. E l género

m ism o de su obra que pasa desde la 

l)roma infantil a la  m ás desconsolada 

desesperación de la idílica dulzura a 
ia más fe ro z  invectiva, se presta a ser 

interpretado con eficacia por tem pe­

ram entos m usicales diversos-

Los hebreos alemanes
Se ha constituido un C om ité de 

Inm igración {Jará facilitar la insta­

lación en 13arcelona de los hebreos 

que huyen de A lem ania. L o  preside 

el rabino Fernand o N . F iedm an, que 

se propone crear com unidades aske- 

nazim  en B arcelona y  Palm a. D e o ri­

gen húngaro, educado en P resb u rgo  

y  F ra n cfo rt, se hizo rabino en L a  

H a ya  y  vino a E spañ a en 1932. E s 

ortod oxo (m izrahi). L a  com unidad 

askenazi de B arcelona tiene también 

“ ch ohet” , el S r. K u n siln gen  de Essen. 

H a y  un restaurant “ cach er” . Y  se 

piensa hacer un re fu g io  de em igran­

tes ])or el estilo del que existe en 

T rieste.

La juventud judia
La sección del Cairo de la Unión

U n iversal de la Juventud Judía, inau­

gu ró  su sala de fiestas con asistencia 

ds las m ás altas personalidades se fa r­

díes, como el G ran  Rabino, doctor 

N ahnm , y  el señor don León C astro, 

que pronunciaron elocuentes discu,•- 

sos. L u ego  se dió un gran  concierto.

Un intelectual
E l sefard ism o portugués atrae la 

atención preferen te  de la gran  pren­

sa hebrea m undial. E n  este sector la 

figura sefard í portuguesa del presi­

dente de la Com unidad israelita  de 

Lisboa, D . M oses Bensabat A m za- 

iak, que a ))esar de su ju ven tu d  ocu­

pa en P ortu gal una posición im por­

tante. E s  v ice-rector de la U n iv e rs i­

dad técnica de LisÍDoa, decano del 

Instituto Superior de C iencias E c o ­

nóm icas y  F inancieras, m iem bro dcl 

C on sejo  S u p erior de Instrucción  P ú ­

blica, m iem bro del C on sejo  de C o­

m ercio E x te r io r  en el M inisterio  de 

N egocios E x tra n jero s, y  m iem bro del 

C on sejo  de la  A cad em ia de Ciencias. 

A dem ás ha publicado I3 1 libros, en­

tre los cuales son particularm ente no­

tables: “ Isaac A ro b io  de C astro  y  la 

observancia de la  L e y  de M o isé s” , 

“ Isaac Sosportos. rabino de A m ster- 

dan en el siglo  X V I T I ” , “ Moimóni> 

des y  la  ley  d iv in a ” , etc.

I
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P arece inm ediata la independencia 

del paradisiaco archipiélago de O rien ­

te que los E stad os U nid os arrebata­

ron a E spaña hace treinta y  seis años. 

U n a  nueva nación herm ana va  a i n ­

corporarse al m undo de las naciones

tina nueva 
vida

zo  un alto nivel de vida, los jornales 

aum entaron el 200 por 100 y  los be­

neficios del trabajo  en F ilip in as eran 

ires  veces m ayores que en sus vecinos 

ios paises del continente asiático.

lA)n este aum ento de las exporta- 

cior.es filipinas a E stad os U nidos, se 

ileg-ó a una m agnifica balanza com er- 

c'al y  a disponer de m ucho dinero 

para servicios púl)licos. L a  tercera 

parte del jíresupuesto se gastaba en

comenmara
liispánicas y  m uy especialm ente al 

nùcleo hispanoam ericano, del cual es­

tán separadas por la  inm esidad del 

Pacífico, pero con las cuales presen­

tan una total identidad de problem as 

e intereses.

D esgraciadam ente, la inilependen- 

cia va  a  plantear una serie de cuestio­

nes graves de im posible aplazam ien­

to, que van a  poner a prueba la capa­

cidad y  habilidad de los gobernantes 

filipinos, que tendrán que construir 

nía nueva nación en el centro del m a­

yo r avispero político del m undo y  ju n ­

to al terrible p eligro  japonés. P ro ­
blema tan grave, que parece que la

concesión de la independencia es una 

decisión yanqui de desviar hacia F i ­

lipinas el p eligro  japonés, que ahora 

am enaza m ás directam ente la ruta 

H aw ai-C aliforn ia . Y  no se ve  claro 

cómo los filipinos podrán realizar su 

d ifícil labor, si no suprim en las luchas 

suicidas, com o la reciente contienda 

electoral entre los partidarios de don 

M anuel Q uezón  y los de D . Sergio  

O sm eña, ganada por el prim ero, a 

costa de verter m ucha sangre.

E l prim er problemav que tendrán 

que afron tar los' filipinos independien­

tes, será el problem a económ ico de 

dar trab ajo  y  alim ento a  una pobla­

ción m uy num erosa. E n  1903 (seis 

años después de ¡>erder E spañ a el do­

m inio sobre F ilip in as), la población 

de éstas ascendía o seis m illones, hoy 

se aproxim a a  quince m illones. L a  

ocupación norteam ericana abrió a las 

islas el m ercado de los E stados U n i­

dos. que convirtieron a F ilip in as en 

su principal proveedor de productos 

tropicales. L a  población filipina alcan-

l i l l i l l i l l l

Sanidad y  b'ducación y  el resultado 

inm ediato fu é  una gran  dism inución 

de la m ortalidad. M ientras la pobla­

ción se tri])lical.)a, el cam po, intensa­

mente cultivado, vendía sus grandes 

cosechas a Estados U nidos, a precios 

m uy favorables-

P ero  resultaba que los productos 

agrícolas producidos por F'ilipinas no 

eran m ás que los que E stad os U n i­

dos necesitaban con urgencia, no los

Pero es que N orteam érica pagaba es­

pléndidam ente y  sobraba dinero a los 

filipinos para im portar arroz, pescado 

y  harina (a ])esar de que el suelo fili­

pino es el más propicio al cu ltivo  <lel 

arroz y  sus costas rebosan de pescado.

D u ran te el tiem po de la ocu]íación 

norteam ericana, la tierra agrícola  fili­

pina se ha em pleado para plantacio­

nes de coco, azú car y  tabaco y  cáña­

mo, que eran los cuatro productos ne­

cesarios a N orteam érica y  sum aban 

el 89 por I C O  del total de las e x p o r­

taciones de las islas. P ero  ahora, de

¿T iene usted expedientes 
en tram itación en Ministe- 
rios u oficinas públicas?

¿N ecesita presentar ins­
tancias, docum entos, etc., en 
alguna oficina del Estado?

¿Desea contar en M adrid 
con  una casa solvente y de 
confianza para la realización 
de toda clase de cob ros?

¿Q uiere usted recibir toda 
clase d e inform es com er­
cia les?

Suscríbase a NUESTRA 
R A Z A .

Tendrá a su disposición la 
m ejor agencia de negocios 
que realizará cuantas gestio­
nes le encom iende con gran 
rapidez.

que F ilip in as necesitaban para llegar 

a v iv ir  una existencia propia. L o s  E s- 

vjadoá U n id os y  sus agentes en F iü - 

])inas obligaron a éstas a producir 

mucho azú car y  m ucho aceite de coco, 

descuidando en  cam bio la  producción 

de alim entos para su propio consumo.

para 
f i l i p i n a s

iiiii

pr(nito, los E stados U n id os se ver. 

en crisis económ ica y  cierran de p ron ­

to el m ercado a la producción fili{)i- 

na, que se había m oldeado sobre las 

necesidades yanquis. Y  p ara  rehuir 

las resiionsabilidades de a fro n ta r la 

d ifíc il situación que van a crear a F i-  

upínas con esta decisión brusca, acce­

den a conceder una especie de inde­

pendencia que es sólo un deseo de 

m enor esfuerzo  y  no un sentim iento 

de justicia.

L a  independencia de F ilip in as ce­

rrará  el m ercado norteam ericano a los 

productos filipinos. Y  cuando esté ce­

rrado habrá en Filip in as seis m illones 

de personas sin trabajo  y  con el ham ­

bre en torno. D ifíc il problem a, a pe­

sar de que el ardiente patriotism o de 

ios filipinos tratará de intensificar des­

de prim era hora la  i)roducción de. a li­

m entos. H an  term inado para F ilip i­

nas los privilegios del librecam bio, que 

aunque le fu é  im puesto a la fu erza  

por E stados U nidos, resultó luego be­

neficioso. H o y  no queda m ás rem edio 

que lograr la independencia económ i­

ca, reduciendo el tren de vida y  pro­

duciendo alim entos para todos. Según 

técnicos agrícolas, F ilip in as es uno de 

los países más fértiles del m undo y  si 

se dedica su suelo a alim entos, puede 

alim entar una población triple o aca­

so cuádruple.

Ayuntamiento de Madrid



L@T11RB A
¡ E S P A Ñ O L E S !

La tuberculosis, el cáncer, el paludismo, son las 
terribles plagas que azotan a la humanidad.

CONTRIBUID A SU EXTERMINIO

Jugando a la lotería del 11 de octubre de 1934

P A  T K n @ T II S M @
H y  IMl A  N n IB A  E)

11

A portad  vuestra ayuda a la patriótica y huma­
nitaria obra de la Cruz Roja.

Ni un solo español debe de jar de partic ipar 
en este sorteo extraord inario  a beneficio de 
tan adm irab le  Institución.

Primer premio: DOS MILLONES DE PESETAS

Ocho mil pesetas, por una peseta

Infinidad de premios hasta 10.719.800 pesetas

Ningún otro sorteo ofrece tan enorme p ropo r­
ción. No dejar pasar esta oportunidad ya que

en esta Lotería se gana siempre,

porque, en todo caso, habréis contribuido al 
sostenimiento y desarrollo de una gran obra, 
a liv iando los padecimientos de vuestros her­
manos necesitados.

Precio del billete: 2 5 0  PESETAS 

Precio de l décimo: 2 5  PESETAS

¡ E S P A Ñ O L E S !  
Jugad a la Lotería de la CRUZ ROJA

m

\

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA RAZA 2 3

i

> J o y  e r í 
í

a

P 1 a t  e r í a

Espoz y  Mina, 4- 

M A D R ID

i m i m  DE spom
M O IS ES  SA N C H A . S. A.

. u-lifiimiD -lelélono \\m
On parle français 
English spoken

Investigador Genealógico.— H e r á l­
dico y P aleógrafo.— A rch ivo  de 
2’icjas tradiciones de las fa m i­
lias y de los pueblos. Compati­
ble con todos los países del 
inundo.

Escudos de armas de los apellidos 
c investigación genealógica de 
los ¡nisnws.

Ordenes militares españolas y e.v- 
franjeras.

Corporaciones nobiliarias con ca­
r á c t e r  independiente, citando 
siempre el documento de donde 
proceden los datos.

Reproducción de cuadros célebres, 
en paño y fie ltro , de los licnsos

de los M useos nacionales 5' re­
gionales.

E jecución  de reposteros H erá ld i­
cos de todos los aueUidos, tanto 
de España cotno de A m érica  y 
Europa. Patente de invención  
número  124.604.

Tapices con asuntos regionales. 
Colgaduras de balcón con los es­
cudos provinciales, para Círcu­
los  .V Casinos de recreo.

Banderas de todas las clases en 
colores garantizados, de España 
y sus provincias, así como de 
todas las naciones y Cuerpo D i ­
plomático, c o n  certificado de 
Productor Nacional.

á ^ 5

Delicioso 
^ refresco

I Piialiopics
i  N o

es esencia
N o  

es jarabe
p Es jugo 
^ natural

I  GRAFICAS 
REUNIDAS 

S. A.)

ires

Im prenta 

Encuadernación 

Litografía

B E B E D

C O C A
C O L A

CÍO
sa

can
te

D e c o r a d o s  y 
m u e b le s d e t o -  
d o s  lo s  e s tilo s . 
H e r r a je s  a r t ís ­

tico s.

. P  r  a  d  o  s 

9í  e tttí fi n o H

MADRID

Este libro aparecerá en el mes de agosto

Pedidos: «Ediciones NUESTRA RAZA»
Olivos, 2 (Parque Metropolitano)

Se rem ite franco de porte centra reem bolso, a todo el que lo solicite

M A L A G A

M a r q u é s  

d e  L ario s, 4

ha má(íuina de escribir de más resistencia, 
velocidad y pulcritud. ;-

P R IM E R A  M A R C A  D E L  M U N D O  A L C Ä L Ä ,  i M I A B l l l B
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24 NUESTRA R A Z À

I N D I C A D O R  C O M E R C I A L
S .  B o u r l a .

Joyero. Salónica. C asa fundada en 1S50. 
Representante de la  casa C h ristop h  &  C." 
Representantes exclu sivo  en G recia  de los 
relojes O M E G A .

B e n a d y  H e r m a n o s .
ventas por m ayor. B ritisch  PViarmaceuti- 
cai C.® T . D epartam ento Irrogas, M edicinas.

C o n s u l t o r i o  J u r í d i c o  y  A b o g a c í a . 
D ivorcio . D erechos de fam ilia. A bsoluta  re ­
serva. R eclam aciones de indígenas y  obre­
ros. T a rm a , 209. P aseo Colón, L im a  (P e ­
rú), S . A .

R ayos U ltravio leta-D iaterm ía, E lectrocoa- 
gulación, nieve carbónica, A n á lis is  Seroló- 
gicos. D r. M én d ez  Pérez,  Juan del R ey, nú­
m ero 7, pral. Salam anca.

H o t e l  B e c e r r a .
G ran  coniart.  M agn íficas habitaciones. 

S erv ic io  de cocina excelente. E s  preferido 
poT los v ia jan tes de com ercio. T án ger.

H otivl  d e l  C e n t r o .
R am bla de S an  Juan, núm. 63, T a r r a g o ­

na. Situación  espléndida. E xq u isito  servicio. 
P recios m oderados. Cuarto de baño y  ducha.

F . á b r i c a  d e  V e l a s  d e  c e r a  y  B u j í a s .
M ig uel O jeda Torrecilla .— C irio s cónicos 

rizados de g ra n  fantasía. M ártires, 3, M á ­
laga.

F á b r i c a  d e  P i m e n t ó n .
Joaquín Gil Belm onte .— A ljn c e r  (^Murcia).

P e d r o  V i n d e l .
L ib rero  anticuario. Z o rrilla , núm. 13, M a ­

drid. C om pra y  venta de libros, encuader­
naciones, grab ados, m anuscritos antiguos. 
T ásan se  bibliotecas.

C o m p a ñ í a  d e  N a v e g a c i ó n  B l a n d  L i n e .
G ib ra ltar p ara  M arruecos y  A rge lia , los 

nm gníficos vapores ingleses Gibel Z erjon  y 
Gibel Sarsar.  Pedid  inform es.

E d u a r d o  L ó p e z ,  A n d . Co. I n c .
80, F in e St., N u eva  Y o r k . Im portación. 

E xp ortación . Cables en uso A B C  5 im pro­
ved., ídem id. B entley. Sim plex.

S r . D . J. B e n d a h a n  y  H n o .
T e jid o s  y  M ercería  por m ayor. 215 T a c- 

nari, 217. Buenos A íres. D irección  T e le g rá ­
fica : Bendahan.

C o m i s i o n e s  y  R e p r e s e n t a c i o n e s .
H a im  A .  P a r o i í f .— Com isiones y  repre­

sentaciones del país y  extran jero .— Ram bla 
ds C ataluña, 40, i." , 2.®, B arcelona.

L a  S i r e n a .
G ran  fáb rica  de cam isas y cuellos. E s ­

pecialidad en artícu los para caballeros. Elias  
J. Ettedgni.  C aracas (Venezuela).

¿Qué ganará  V. si se suscribe a «Nuestra Raza»?

1.  ̂ Podrá usted resolver gra- 
tuitamciite cualquier duda que se 
le presente cu materia jurídica, 
acudiendo a nuestro Consultorio  
jurídico, servido por abogados 
competentes.

2.^ Tendríi usted a su dispo­
sición un Consultorio bibliográ­
fico  dirigido por miembros dcl 
Cuerpo de A rchiveros y Biblio­
tecarios.

3.  ̂ Podrá pertenecer como 
socio de número al Patronato de 
las Bibliotecas Populares H ispa­
no Am ericanas, entidad que di­
funde la cultura española por to­
dos los pueblos de Hispanoamé­
rica.

4.^ Podrá beneficiarse de los 
descuentos en las compras de li­
bros que la Asociación E L  M E ­
J O R  I J B J W  D E I .  M E S  conce­
de a sus asociados, figurando, 
sin abonar cuota, entre ellos.

5.  ̂ Podrá usted pertenecer a 
la Casa Internacional de los S e ­
fardíes, sin tener que abonar cuo­
ta alguna en concepto de abo­
nado.

6.^ Contará usted con una 
A gencia en Madrid, servida por 
personal técnico, que realizará 
cuantas gestiones le encomiende 
en M inisterios y O ficinas públi­
cas, facilitándole, adenuís, toda 
clase de informes comerciales.

B e n z a q u é n  & C e .

C om praventa de billetes extran jero s. O p e­
raciones de B anca, R eal, 18, G ibraltar.

H o t e l  I t a l i a n o  d e  p r i m e r  o r d e n .
C alefacción , baño y  agua corriente. G ara ­

je  y caches en tocios los trenes. Gerona.

V ' l D E S  R E S I S T E N T E S .

Jaime S abafé-— E xp o rtació n  de injertos, 
barbados y  estaquillas. P'idansc catálogos. 
Sucursales en el N o rte  de A fr ic a . V illa -  
fran ca  del P anadés (Barcelona).

A n g e l  A l o n s o  e  H i j o ,
F ábrica  de m antas de lana. L anas para 

colchonería. P ieles y  curtidos. F alen cia  (E s ­
paña).

A l m a c e n e s  d e  C u r t i d o s ,
R odríguez Gancedo y Rubio.  —  M adrid, 

V icto ria , 6. B arcelon a, Sobradiel, 8.

J o y e r í a  “ L a  P e r l a ” .
C ohen H erm anos .— L a  jo yería  m ás anti­

gua y  m ás acreditada del P rotectorado, T e ­
tuán,

B a i l e s  d e  s a l o n .
P ro fe so ra  : E m ilia  Tutnsaus .— Lecciones 

sólo para señoritas. U rg e l, 131. B arcelona.

J u l á n  M o n t e m a y o r ,
C erám ica artística  San A ntonio. T a la \ e ra  

de la  Reina.

7.  ̂ Tendrá derecho a inser­
tar seis anuncios al año, comple­
tamente gratuitos, de veinte pa­
labras, en nuestro ‘‘^Indicador 
Com erciar', con lo que aumen­
tará considerablemente cl radio 
de acción de sus ventas y de sus 
negocios, ya que nuestra rez'ista 
va a parar a los puntos nuís es­
tratégicos, puesto que se distri­
buyen mensualmente treinta mil 
ejemplares por todo el mundo de 
habla española.

8.  ̂ Tendrá a su disposición 
una A gencia de Turismo, que le 
facilitará sus viajes por España  
y por el extranjero, facilitándole 
tarifas reducidas de trenes y z’a- 
pores, hoteles, etc., etc.

i l l l l l l l l i l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l t l l l l i ^ ^ ^

Telefono de NUESTRA RAZA: 47517

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D  ........................................................................................................................... , con

domicilio en ............................................................................ calle de ..........................

...................................................................... m h n ..................... . acepta la suscripción

a N U E S T R A  R A Z A  por el placo de un año.

.........................................................................  de ..................................... de IQS-..

N O T A .— Sin orden en contrario las suscripciones se considerarán renovadas in­

definidamente, por plazo.s iguales al que especifica este boletín.

LC
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H'
Avenida C 

H '

M A

Ayala, 34 )

HC

GRAN

GRAN

Postas, 40

H

P

HC

San Fernam

H O T]

Cortei

K

Plazi
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L O S  M E J O R E S  H O T E L E S

H O T E L  D E  R O M A

Avenida Conde de Peñalver (Gran Vía)
MADRID

H O T E L  F L O R ID A

Plaza del Callao, a
MADRID

M A J E S T IC -H O T E L  
(Antonio Jiménez)

Avala, 34 y Velázquez, 49 MADRID

H O T E L  N A C IO N A L

Paseo del Prado, 54
MADRID

S A V O Y  H O T E L

Paseo del Prado, 26
MADRID 

G R A N  H O T E L  C E R V A N T E S
(Valeriano Pastor)

ALCALA DE HENARES

G R A N  H O T E L  P A L L A R E S
(Hijas de Uriarte)

Postas, 40 VITORIA (Alava)

H O T E L  R E G IN A

Plaza de Alfonso XII
ALBACETE

H O T E L  M IR A M A R
(Juan Pastor)

San Fernando ALICANTE

H O T E L  IN G L E S  
P. Príncipe

ALMERIA

G R A N  H O T E L  

Tomás Pérez, la
AVILA

H O T E L  C O N T IN E N T A L  

Plaza de Cataluña
BARCELONA

H O T E L  R IT Z

Cortes, 668 y laxuria, 30 y 32
BARCELONA

H O T E L  C O L O N
Plaza de Cataluña, 10 y 11

BARCELONA

G R A N  H O T E L
Vázquez, 8

CIUDAD REAL

H O T E L  R E G IN A  

Avenida Canalejas
CORDOBA 

H O T E L  A T L A N T I C

Méndez Núfiez
CORUÑA

H O T E L  E S P A Ñ A  

Plaza de San Victorian, a
HUESCA

G R A N
H O T E L  I N T E R N A C IO N A L

Sagasta, 56 y 58 PAMPLONA

G R A N  H O T E L  P A R IS
Gran Vía Colón, 5 y 7

GRANADA

H O T E L  S U IZ O

CASTELLON DE LA PLANA

H O T E L  S U IZ O

SANTIAGO DE COMPOSTELA

H O T E L  M A D R ID

CUENCA

H O T E L  D E L  C O M E R C IO

GERONA

P A L A C E  H O T E L

GUADALAJARA

G R A N  H O T E L  M A D R ID

Méndez Núñez, 3 SEVILLA

H O T E L
L O N D R E S  E  IN G L A T E R R A

SAN SEBASTIAN (Guipúzcoa)

H O T E L  D E  P A R IS

SAN SEBASTIAN (Guipúzcoa)

H O T E L  U N I V E R S A L

BURGOS

H O T E L  O L IN D E N

LEON ‘

H O T E L  V I C T O R I A  

Parras, 24
CACERES

G R A N  H O T E L  C O N T IN E N T A L

Duque de Tetuán, 28
CADIZ

H O T E L  M A J E S T IC  

CEUTA 

H O T E L  D E L  C O M E R C IO  

LOGROÑO 

H O T E L  O R IE N T A L
Emilio Castelar, a

LUGO

A L H A M B R A  

Marqués de Larios
MALAGA

G R A N  H O T E L  D E  R O M A

ORENSE

H O T E L  C O V A D O N G A

OVIEDO

H O T E L  S A M A R IA

PA LE N Q A

H O T E L  E N G R A C IA

PONTEVEDRA

H O T E L  U B IE R N A
Méndez Núñez, 8

SANTANDER

G R A N  H O T E L , R E S T A U R A N T , 
C O N T IN E N T A L

Ceso, 5a ZARAGOZA

Ayuntamiento de Madrid
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